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SECCIÓN OFICIAL 
DE LA ASOCIACIÓN 

Continúa abierta la suscripción iniciada por la Jun ta 
directiva de esta Asociación para adquirir, con destino 
al Museo del Prado, el cuadro de Van-der-Goes de Mon­
forte, y á las cantidades ya publicadas en el número an­
terior, hay que agregar las siguientes: 

D. Adelardo Covarsí, 50 pesetas ; don Benigno Morodo, 
5 ; don Rafael García Palència, 1.000; señor Pinazo Mar­
tínez, 2 5 ; don Pedro Gil, 100; Excmo. Sr. Conde de Ce-
dillo, 100; don José Capuz, 2 5 ; señor López Mezquita, 
100; don J u a n Cuadrado Ruiz, 2 5 ; don Javier Berme-
jillo, 1.000; J u n t a directiva dol Círculo de la Unión Mer­
cantil, 150; don Carlos Verger, 2 5 ; Alumnos de la cáte­
dra de Mineralogía y Cristalografía de la Universidad 
Central, 3 1 ; Residencia de Estudiantes, 1.102 (de éstas, 
1.000 de don Rafael Echevarría); doña Trinidad S. de 
I turbe, 1.000 ; don Eduardo Murga, Vizconde de Llan-
teno, 500; don Platón Páramo, 50 ; don J u a n Silva, 10; 
Inst i tuto Internacional (Fortuny, 21), 150; Suscripción 
particular de los socios del Círculo de Bellas Artes, 881 ; 
Círculo de Labradores, de Sevilla, 250; don Luis Gó­
mez de la Lama, 500; don Antón de Olmet, 5 ; don Flo-
restán Aguilar, 200; don Leoncio Meneses, 100; don 
Bartolomé Maura, 30 ; Excmo. Ayuntamiento de Ma­
drid, 2.000; Escuela Especial de Pintura , Escultura y 
Grabado, 537,80; don Melquíades Alvarez, 100; don Gu­
mersindo de Azcárate, 100; don Pedro R. de Flórez, 
1.000; Excmo. Sr. Duque de Luna, 1.000; don Ignacio 
Zuloaga, 300; Excmo.. Sr. Duque de Granada, 1.000; don 
Daniel Zuloaga, 5 0 ; don Manuel Pórtela, 100; Excelen­
tísimo Sr. Conde de Cerragería, 1.000; don Adolfo Casi-
lari, 500; don José Trellez, 2 5 ; Casino de Madrid, 2.000: 
Sociedad Española de Amigos del Arte, 10.000; doña 
Antonia Moyano Cañete de Torres, 8 ; Un español de 
Amberes, un dol la r ; señor Hernández Nájera, 50" pese­
tas ; Excma, Sra. Condesa de Pardo Bazán, 50 ; Sociedad 
«Cultura y Fuerza», de Bujalance (Córdoba), 110, 80 ; 
don Joaquín y don Serafín Alvarez Quintero, 100. 

Las cantidades recibidas en metálico están depositadas 

en el Banco de España y tan pronto como el asunto á 
que noblemente se destinan sea solucionado definitiva­
mente, se pondrá pública y privadamente en conocimien­
to de los interesados, quedando bien entendido que estos 
fondos no serán de ningún modo invertidos en otra obra 
diferente á la que están destinados. 

Situación de la Caja en 
31 de Marzo de 1913 

INGRESOS Pesetas 

Hasta fin de Febrero de 1913 22.011,85 

Ingresado en Marzo. 
Recaudado de los socios de Madrid por 

cuotas mensuales. 330,00 
Recibido de provincias por iguales con­

ceptos 487,40 
Producto líquido del baile de «Payasos» 

celebrado por la Asociación el 24 de 
Enero en el Teatro Real 269,20 

1.086,60 

23.098,45 
G A S T O S 

Hasta fin de Enero de 1912 20.419,35 

G a s t o s d e Marzo. 

Suscripción á «Las Noticias» 15,00 
Factura de la Casa Vilches para material 

de la Revista 11,50 
Haberes del conserje mes de Marzo 50,00 
ídem del cobrador id. id 59,90 
ídem del empleado de Secretaría, id. id . . 50,00 
Factura de luz eléctrica id. id, 3,10 
Pago al señor Mateu por la subvención 

de la Revista, correspondiente á los nú­
meros 1.° y 2.° 1.000,00 

Gastos de giros 3,45 
Nota de gastos de Secretaría 52,05 
Recepción de giros, correspondencia y 

gastos del Tesorero 4,20 
— 1-249,20 

21.668,55 

Existencia en Caja en 31 de Marzo 1.429,90 

Madrid 31 de Marzo de 1913. — El Tesorero, Manuel Be-
nediio 

Servei d e Bibl ioteques 
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EXP0SIOÒN«SANADEL 
LA EXPOSICIÓN 

CONSTANTINIANA 

Un grupo de amigos del 
Arte, entre los que se cuen­
tan el señor conde de las Al­
menas y don José Florit , 
han organizado en un local 
del Palacio de la Biblioteca 
y de los Museos Nacionales 
una interesante Exposición 
arqueológica y artística con 
los elementos que han podi­
do allegar en Madrid, de la 
Real Casa, de las iglesias y 
de varios particulares. Tan 
selecto conjunto se anuncia 
con el t í tulo de «Exposición 
diocesana del Centenario de 
Constantino». 

Desde el vestíbulo, cuyos 
muros decoran algunos de los «aguazos» pintados al esti­
lo miguelangelesco por J u a n de Billoldo, para la capi­
lla del Obispo, se pasa á una larga galería que ha sido 
convertida en una especie de cripta, la cual, con su bó­
veda de medio cañón y la serie de lámparas ó «coronas 
de luz» que de la misma penden, da la ilusión y el am­
biente artístico de la época que se conmemora. En un 
salón con rica estantería y vitrinas centrales se han dis­
tribuido las colecciones de objetos, y en un patio cubier­
to, las pinturas que componen la Exposición. 

E l «Catálogo», bien editado por la casa Mateu, con­
tiene una oportuna nota acerca de la «Cruz en el Arte 
cristiano», con curiosas ilustraciones, y en cincuenta pá­
ginas, la mención de las 495 obras expuestas, sin otro 
orden que el de expositores, por no haber sido posible 
guardar el cronológico, n i el iconográfico, n i el de ma­
terias, a l hacer la instalación, según declaran los orga­
nizadores en una nota de dicho libro. Sirven á éste de 
útilísimo complemento gráfico cuarenta y ocho láminas, 
que reproducen en fotograbado poco mayor número de 
obras escogidas. 

La sucinta relación que de ellas consienten estas líneas 
y que cabe hacer, dada la identidad ó analogía de mu­
chas piezas y las lagunas cronológicas de las series qus 
podrían formarse, ha de ser forzosamente breve. 

Con el núm. 1, y expuesto por S. M. la Reina Doña 
María Cristina, aparece el crucifijo de la infortunada 
Reina de Escocia, Mar ía Estuardo. Es una joya com­
puesta de una placa de oro en figura de cruz, de extre­
mos lobulados, con un filete y con hojarascas por remate 
á los lados y en el pasador para la suspensión. La figu­
ra del Redentor, repujada y sobrepuesta, con su paño 
flotante y nimbo lobulado, conserva restos de esmalte, 
más perceptibles en las gotas rojas que simulan de san­
gre de las sagradas llagas, sobre la cruz. 

Su Majestad el Rey ha concurrido á la Exposición 
con muy notables obras de arte. Tales son un Cristo de 
marfil sobre cruz y peana de ébano, grande, de 1,34 me­
tros, t rabajo del siglo x v n , y otro de bronce, de más de 
dos metros de a l tura , hermoso ejemplar, de principios 
del siglo x ix ; por otra par te , u n peto con el crucifijo 
grabado, por empresa, y barbote compañero, ambas pie­
zas correspondientes á un arnés del siglo x v i ; y, en fin, 
una parte del dosel de Carlos V y Felipe I I : dos de los 
tres ricos tapices flamencos que le componen tejidos en 
Bruselas por Pedro Pannemaker por cartones atr ibuí-
dos á Quintín Metsys ; uno de fondo, representando J.1 
Señor en la cruz, y otro de cielo, con el Padre Eterno y 

el Espíritu Santo. J u n t o al citado crucifijo de María Es­
tuardo figura un bello retrato suyo en miniatura con la 
fecha de 1587, presentado por el señor Duque de Alba. 

De los tiempos que principalmente se conmemoran, los 
primeros de la Iglesia cristiana, hay pocos objetos. Ent re 
ellos sobresale un grafito sepulcrul de las Catacumbas 
de Roma, del siglo m , esto es, de la época en que toda­
vía los cristianos eran perseguidos, presentado por don 
Alejandro P ida l , juntamente con cuarenta y dos obje­
tos más, algunos preciosos, correspondientes á la Edad 
Media y tiempos modernos, entre ellos cruces de cobre 
esmaltadas, del siglo x i n ; un díptico de marfil con 
asuntos de la Vida y Pasión del Señor, de estilo fran­
cés, del siglo X iv ; un hostiero de pla ta repujada, del 
siglo xvi , y un libro histórico, La Semaine Sainte, que 
perteneció á Luis XVI. . 

También debemos citar por su relación directa con el 
motivo de la Exposición, una colección de monedas de 
Constantino el Grande, de Fausta , su mujer, y de ante­
cesores y sucesores de dicho Emperador ; más una meda­
lla con la imagen ecuestre de aquel Emperador, repro­
ducción de otra del siglo xiv, presentada por don Pablo 
Bosch. 

La par te más numerosa de esta Exposición de ar te 
cristiano la forman crucifijos ; y ya que no es posible 
seguir en ellos la historia y desarrollo del sagrado símbo­
lo, cabe apreciar la variedad de materias, y, por consi­
guiente, la variedad de trabajos empleados para repre­
sentarlo. 

Las obras más arcaicas de imaginería en talla son las 
presentadas por don Rafael Garc ía : un Cristo rígido, 
con corona floronada, y San J u a n , del siglo x n ; otro 
ya movido y patético con Nicodemus, correspondiente 1 
siglo x iv ; otro de tamaño na tura l de un realismo seco, 
del siglo xv, y una cruz policromada con imágenes y 
símbolos pintados, de la misma época. 

Coetáneo y asimismo notable por su carácter realista, 
es un crucifijo grande expuesto por don Fernando Flórez. 

Muestra importante de la escultura española del si­
glo x v n es el crucifijo de talla policromada, realista y 
patético, atribuido á Pedro de Mena, y propiedad de 
la Archicofradía de la «Vera Cruz». 

En t r e tan ta imagen del imponente Crucificado hay 
una nota risueña : es una talla pintada que representa 
«Jesús Niño con la cruz á cuestas, sobre el mundo», obra 
de la escuela andaluza del siglo xvn , y la presentan los 
P P . Franciscanos de San Fermín de los Navarros. 

E l arte del siglo x v n i produjo obras de un carácter 
esencialmente decorativo que tiene aquí su representa­
ción. Tal es un «Calvario», con las figuras del Crucifi­
cado, la Virgen, San J u a n y la Magdalena, finamente 
talladas en boj, expuesto por el señor Marqués de P i ­
dal. Otro grupo semejante, pero de talla policromada, 
expone el señor Chavarri . Y por obra también del si­
glo X V I I I tenemos un Cristo de igual género de trabajo, 
notable por lo movido de la figura, presentado por el se­
ñor Maldonado. 

Curioso por el modo de t r a t a r el asunto, la «Santísi­
ma Trinidad», es un relieve de talla, propiedad de don 
Federico Ferrándiz. 

Pocas esculturas de piedra hay en la Exposición ; de 
alabastro, dos. Es la más antigua é interesante un gru­
po de la «Santísima Trinidad», análogo al acabado de 
indicar, porque el Pad re sentado y con melena radiada, 
tiene ante sí al Hijo en la cruz y en el seno; en un plie­
gue del manto unas figuritas, que acaso se refieren al 
l inaje de la Virgen, como antes de ahora hemos dicho. 
Fa l ta la figura del Espí r i tu Santo, y á los lados de la 
pr incipal se ven dos figuras orantes de caballero y dama, 
cuyos escudos aparecen en el frente de la peana, indi­
cando todo esto que la imagen fué un voto. Tenemos 
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esta curiosa escultura policromada como obra catalana 
del siglo xiv. Ha pertenecido á la Catedral de Jaca, y 
la presenta en la Exposición don Pedro Ruiz, conside­
rándola en el Catálogo como trabajo inglés del siglo xv. 

José Ramón MÉLIDA 

LA EDUCACIÓN POR LA BELLEZA 

Fragmento da la hermosa conferencia dada en el Ateneo 

d9 Madrid por la Condesa de Pardo Bazán. 

Consideremos cuánto más fuerte, decisivo y hondo tie­
ne que ser lo emotivo en la niñez y en la juventud. Si 
ha podido decirse que la escuela es el huevo de la socie­
dad, comprendamos hasta dónde llega el sacrilegio de 
criar niños y mozos despojados y privados por completo 
del elemento educativo del Arte. Nada es tan necesario 
ni tan fecundo como la emoción. El que camina hacia 
adelante, no es tanto porque piensa, como porque siente. 
Imaginemos la energía excitadora del Arte, de la Poesía 
en especial, para infundir y exaltar el sentido de la Pa­
tria, ese sentido que se ven obligadas á restaurar las na­
ciones, cuando han tenido la flaqueza criminal de consen­
t i r que se amengüe. No siente el hombre sino lo que 
imagina, y lo más sugestivo para la imaginación es ç l 
Arte. Es, además, lo que persiste y se conserva de la 
asistencia histórica de los pueblos, lo que fuera de ellos 
irradia. El Estado, que para proteger directamente el 
Arte, tropieza con eL inconveniente de recompensar á las 
medianías y á los que logran influjo, puede fomentar el 
Arte da un modo indirecto, y eficaz y seguro, desarro­
llando las aficiones artísticas por medio de la enseñanza. 

Se objeta á la educación artística de las masas el que 
en éstas el gusto es siempre rebajado, prefiriendo las 
formas burdas del Arte á la verdadera belleza, Yo creo 
que el pueblo comerá grano si le dan grano, y que en 
España el pueblo posee natural é inculta sensibilidad 
para el Arte. Que hayan existido pueblos enteros de refi­
nado instinto estético, nadie lo negará, y el nombre de 
Grecia y el de Florencia acuden á la memoria de todos. 
No cabe declarar á una raza incapacitada para la educa­
ción estética. Lampos de sentimiento artístico se en­
cuentran en el hombre más rudo. El hortelano de mi 
aldea es un tosco y analfabeto labrador. Por el camino de 
la hermosura de las rosas—¡ una rosa es la Naturaleza 
hecha Arte, y si no hubiésemos visto jamás una rosa, al 
verla muchos la adorarían como á una divinidad !, por 
el camino, digo, de la hermosura de las rosas, que los 
grandes rosaleros de Francia y Bélgica han complicado 
y variado hasta un extremo fascinador—el labriego de 
Galicia llegó á sentir la emoción de lo bello, y á expre­
sarla, á su modo, en términos entusiastas y no exentos 
de cierta rústica poesía. No tenemos derecho á suprimirle 
al pueblo la emoción estética, la esencia fragante de la 
rosa del vivir. 

No me forjo, sin embargo, la ilusión de que la be­
lleza, como medio educativo, sea un mágico talismán. 
l Acaso lo es, infaliblemente, la educación en conjunto? 
Por mí, no lo creo; no tengo ese fanatismo. No llego, 
claro es, á decir, como alguien dice, que sea la educación 
una batalla perd ida ; al contrario, por ella habrá de ga­
narse la batalla. Pero la educación va contra una suma 

de instintos humanos, y es siempre cosa adquirida, y esos 
instintos, la resaca fuerte y honda de las almas. Se pare­
ce la educación á los diques de Holanda, cuyo territorio 
se encuentra más bajo que el nivel del mar. Mil veces ha 
estado á punto Holanda de verse sumergida. Y mil veces, 
fenómenos regresivos que aterran se producen en la so­
ciedad, á despecho de todas las enseñanzas y educaciones 
posibles. No hemos resuelto el problema enteramente 
cuando hablamos de educar y de instruir. Y no obstante, 
yo opinaría que instruyésemos y educásemos más cada 
vez, sin desmayos, ni dudas, ni paradojas ignorantistas. 

Es hora de que empiece á concretar, y sitúe en Espa­
ña el problema, si es que puedo decir "que alguno he plan­
teado. Para reformar el mundo,' no hay camino más de­
recho que reformar nuestra casa. Pero aquí se complica 
y eriza de dificultades la tarea. En efecto, si no cabe ne­
gar que en el mundo han existido pueblos artistas, y que 
algunos lo son hoy mismo, en cierto respecto el francés, 
y con íntima saturación de arte el japonés, notemos que 
no es lo mismo ser un pueblo artista.. . que ser un pue­
blo que ha producido artistas incomparables y arte á 
raudales, donde quiera. Y este último es el caso de Es­
paña, lo declaro no sin temor, y trataré de fundar mi 
aseveración, que no echa por tierra la de que el pueblo 
español tiene un fondo de sensibilidad, sobre todo pa r í 
percibir la belleza de las acciones, por lo cual le impre­
siona hondamente el valor y el desprecio de la vida. 

Cosa extraña parece que, siendo España pueblo riquí­
simo en obras de ai-te, constituyendo verdaderos Mu­
seos sus viejas ciudades, sus Catedrales, sus casas sola 
riegas, siendo su pintura, por los originalísimos y porten­
tosos maestros que pudieran nombrarse, la primera del 
mundo, pareciendo hasta vulgar el recuento de las joyas 
inestimables de su l i t e ra tura ; estando la capacidad y 
aptitud colectiva de sus hijos demostrada por la gloria 
de nuestras industrias artísticas, en la época de nuestro 
apogeo nacional; siendo procedentes de España los mue­
bles y la cerámica que más se pagan en colecciones, los 
más bellos hierros forjados, en espadas, armaduras y 
rejerías; subyugando por su variedad y belleza nuestra 
arquitectura ; constituyendo una especialidad admirable, 
y que, largo tiempo desdeñada, empieza á apreciarse 
ahora, nuestras efigies de talla en madera; apareciendo 
nuestras porcelanas y vidrios tan notables como los de 
los alfares y fábricas extranjeras más preciadas; des­
lumhrando nuestras telas de brocado y damasco y nues­
tros cueros repujados, y nuestros bordados, y nuestra jo­
yería, y nuestras impresiones y encuademaciones, y el 
repujado de nuestra plata, y las miniaturas de nuestros 
misales, y todo en fin, lo que hoy nuestra mala suerte 
ha diseminado por el mundo como vasto reguero de luz 
y de hermosura, no podamos decir que este pueblo, que 
debiéramos creer embebido de arte, ha llegado, colectiva­
mente á sentirlo, ni á educarse en lo más mínimo por él. 

La anomalía me ha llamado siempre la atención en 
mis viajes por la España antigua. Dijérase que se ha 
realizado aquí ese mito ó leyenda, favorita del Arte 
también, y que tiene una de sus más impresionantes re­
presentaciones en la sepultura de Santa Illana, en el su­
gestivo pueblo de Santillana del Mar, á dos pasos de las 
célebres cuevas: la doncella víctima de algún maleficio i 
hechizo, que ha menester un caballero que la liberte. 
Adonde quiera que vayáis, en España, encontraréis á la 
belleza cautiva de malignos encantadores, y no sólo á la 
belleza, s ;no á la tradición también. Creyerais, al ver 
esos pueblos atónicos, en que nadie transita por las ca­
lles, donde la yerba crece entre las junturas de las enver­
decidas piedras, que allí se mantiene grave y erguido, 
como un paladín, el espíritu del pasado. No es así, des­
graciadamente. Olvidado lo que fué, sólo alienta, entre 
nubes de nicotina, en el Casino, la mezquindad de la po-
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lítica local, los chismes caciquiles. Y, en cuanto á la 
belleza, está archivada y cubierta de polvo, lejos de la 
vista, lejos del pensamiento, si ya no es que los consa­
bidos malignos encantadores se la han llevado por los 
aires en volandas a do mejor les plugo. Allá en los obs­
curos y solitarios ámbitos del templo, ó en la cerrada ca­
sona del señor, ó t r a s las dobles rejas del convento, de 
contemplativas, el Arte se esconde, recatado de las mi­
radas, ó acaso temeroso de vandalismos, pues las facha­
das de los gloriosos monumentos, expuestas al aire y al 
sol, lo han estado también á cantos y pelotazos de chicos, 
que, no vezados por nadie, ni por ejemplo ni por doctri­
na, al respeto, convierten en frontón de juego de pelota 
los pórticos donde sonríe el candor gótico ó se ostenta la 
elegancia del Renacimiento, como minutos antes arranca­
ron la flor del público jardín, ó inscribieron su barbarie 
en la tapia. Y el viajero curioso y enamorado del Arte 
se siente aislado y triste, cuando pregunta el camino de 
la Catedral y se lo señalan con un gesto de indiferencia. 
Suele decirse que en I ta l ia las dos locuciones más usua­
les son: «échiuso... é vietato». Cerrado, prohibido. Aquí 
basta con la primera, pues prohibido no está casi nada, 
ó no se acatan las prohibiciones. Cerrado, sí. Cerrado 
todo: la tradición, la belleza, la historia, el arte. Cerra­
do por la espesa valla de cambroneras y cabrahigos, zar­
zas y malezas, que atrancaba la entrada de la cueva de 
Montesinos, en el rudo corazón de la Mancha. Y para so-
fiar los sueños hermosos que en estado de catalepsia soñó 
el buen Caballero de la Triste Figura, hay que apartar 
esas espinosas vegetaciones y descolgarse á lo sombrío, á 
lo soterrano, á l o olvidado y traspuesto de nuestra Vda 
nacional. 

Obra de españoles era, sin duda, en gran parte al me­
nos, ese arte que aquí sobreabundó, y hubo épocas en 
que, s i no lo plástico del Arte, sus formas literarias, por 
ejemplo el teatro, revistieron carácter hasta popular. Sin 
embargo, el concepto del valor propio del Arte, que en 
otros pueblos encontramos, no llegó á asomar entre nos­
otros, fuera de determinadas y reducidas esferas. Grandes 
criaderos de ar te fueron los conventos, y en ellos no pa­
rece sino que vemos una reducción ó símbolo del pensa­
miento que deseo expresar en términos que no envuelvan 
ofensa para nuestra Pa t r ia . E n un convento, el templo 
estaba enriquecido con espléndidas obras de arte, pero 
la inmensa mayoría de los religiosos, aun en las Comu­
nidades sabias y doctas, no veía, en los lienzos del G r e o 
ni en las esculturas de Hernández ó Alonso Cano, sino la 
piedad y devoción á que excitaban. Excepcionalmente, 
habría dos ó t res frailes que las mirasen también como 
belleza artística. Y este caso era el de España. E l sen­
timiento estético, que aun hoy persiste en Florencia, que 
hace exclamar á los mendigos y á los chicos de la calle : 
«j O h ! ; che bellezza !» ante las puertas del Bautisterio, 
no ha llegado á penetrar, como rocío fecundante, en la 
recia t ierra de Castilla. Acaso pudo difundirse un poco 
más en Galicia durante el apogeo de las peregrinaciones, 
que tanto elemento artístico aportaron. 

De esta indiferencia al Arte en sí, al vandalismo, va 
un paso, y ese paso no ignoramos con qué agilidad se 
d i o ; cómo se ha atentado aquí á la belleza, rivalizando 
en la nefanda obra Gobiernos, magnates, clero, revolucio­
narios y plebe. Después del saqueo de los franceses, que 
acaso se h a exagerado, vino el golpe bru ta l de la des­
amortización, hecha como aquí se hizo, como pudiera 
hacerla un Atila doctr inar io; vino el modo de entender 
la libertad de los revolucionarios de Septiembre del 68, 
que consistía en arrasar templos, sin paTarse en que 
fuesen ejemplares inestimables de un estilo arquitectóni­
co ; y habían de perfeccionar el procedimiento, los de 
Barcelona, más radicales, que aplicaron fuego á las ta­
blas de los primitivos. E l desconocimiento del Arte im­

pulsó á mucha parte del clero español ó á restaurar y re­
mendar de la manera más inicua edificios y altares, tro­
cando, aun á la hora en que estamos reunidos aquí, los 
venerables retablos barrocos, piélago de oro y abismo de 
talla profunda, por armatostes industriales, barnizados 
de purpurina, de chillón colorido, ó á descuidar la guar­
da de los tesoros, que fueron robados y malvendidos, y 
vino la subasta pública de joyas de las imágenes, y vino, 
complicándolo todo, la ya despierta hambrienta codicia, 
sin más valladar, á veces, que la misma supina ignoran­
cia, y se consumó el despojo de nuestro suelo, al cual, 
en breve, no le quedará sino el recuerdo de esa riqueza, 
que debiera haber hecho de nosotros, sólo con el goce de 
mirarla, el pueblo más artista» del mundo. 

I Quién duda que si estuviese más difundida aquí la 
idea del valor intrínseco del Arte, no hubiesen podido 
emigrar tan fácilmente las obras maestras? He aquí un 
ejemplo de actualidad, que acaso envuelva un síntoma de 
desper tar : ya comprenderéis que aludo á la famosa Ado­
ración de Monforte de Lemos. Creo que hace años, haWo 
por referencia, pudo registrarse otro síntoma local, en 
Pastrana, donde el pueblo, amotinado, se opuso á la pro­
yectada venta de unos tapices del siglo xv, históricos, 
que existían, y supongo que seguirán existiendo, en la 
iglesia parroquial. En Pastrana, era la tradición lo que 
con honrado instinto defendía el pueblo: a l defender el 
Van-der-Goes, se defiende ya la belleza, entra en juego 
otro orden de consideraciones y sentires. Si las class me­
nos i lustradas no se suman á esta protesta, á la cual es 
preciso que nos sumemos todos, será porque no cupo, en 
el cuadro de la educación popular, la casilla del senti­
miento de la belleza. 

HOMENAJE AL PINTOR FERRÁNDIZ 

E n la bella ciudad de Málaga se ha inaugurado un 
monumento en honor del ilustre pintor don Bernardo 
Ferrándiz. 

Si es digna de grandes consideraciones y elogios la 
obra de este art ista como pintor, lo es mucho más como 
iniciador y fundador de la escuela malagueña. Ferrándiz 
se propuso crear pintores notables que respondiesen dig­
namente á sus desvelos y entusiasmos, y lo consiguió, 
llegando á tener discípulos que, como Moreno Carbonero, 
Simonet, Nogales, Pedro Sáenz, Blanco Coris, Talavera, 
hermanos Iniesta y otros, habían de dar prestigios extra­
ordinarios á la p in tura malagueña y honrar á su i lustre 
maestro. 

No fué Ferrándiz pintor que hiciese alardes de pale­
ta. Más que hacer pedazos de p in tura y demostraciones 
de técnica, cosa fácil á los pintores valencianos, t ra tó 
de reflejar en las telas que manchó con sus pinceles asun­
tos llenos de vida é interés, composiciones que tuviesen 
gran sentimiento y extraordinaria expresión, y, sobre 
todo, que demostrasen una profunda observación de la 
vida. E n este sentido, sus cuadros fueron muy intere­
santes y con ellos conquistó verdaderos triunfos. 

Bernardo Ferrándiz nació en el Cabañal, fué discípu­
lo de Montesinos, siendo el primer pensionado que man­
dó Valencia á estudiar en el extranjero. En vez de diri­
girse á Roma, como hacían la mayoría de los pintores, 
se marchó á Pa r í s , en donde t ra tó á los ilustres ar t is tas 
Domingo Marqués y Zamacois, de quienes fué compañe­
ro, trabajando al lado de ellos con entusiasmo. 

En una Exposición de Pa r í s presentó el cuadro "El 
tribunal de las aguas, obra que gustó extraordinariamen­
te y le valió á su autor una segunda medalla y la Legión 
de Honor. Este cuadro fué adquirido por Napoleón I I I , 
pasando á figurar en el Museo de Burdeos. 
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En España tuvo varias medallas y condecoraciones; 
ganó por oposición la cátedra de Colorido de la Escuela 
de Bellas Artes de Málaga. En el año 1874, por asuntos 
políticos, tuvo que emigrar, marchando á Roma, en don­
de hizo gran amistad con Fortuny. Regresó á España en 
el 77, siendo nombrado director de la Escuela de Bellas 
Artes de Málaga, en donde se consagró con gran fervor 
á la enseñanza, cuyos resultados fueron tan extraordi­
narios que dieron calor y vida artística á la hermosa ciu­
dad que hoy se honra inaugurando un monumento en 
su honor. 

Sus obras más populares son Contribución de sangre, 
El charlatán, Caballos á la Plaza, El telón del teatro 
Cervantes de Málaga y otros trabajos más. 

Murió á los cuarenta y ocho años, cuando estaba en 
el apogeo de sus facultades y entusiasmos profesionales. 

Ramón PULIDO 

* * * 

Queriendo honrar la memoria de tan insigne artista, 
publicamos por separado uno de sus cuadros en tricolor, 
planchas que han sido ejecutadas en la Escuela de Artes 
y Oficios de Málaga. 

IV CONGRESO INTERNACIONAL 
PARA LA ENSEÑANZA DEL DIBU­
JO Y DE LAS ARTES APLICADAS 
: Á LA INDUSTRIA : 

Drcsde, Agosto 1912 

MEMORIA 
enviada por el Delegado del Gobierno español, D. José 
Gameto y Alda, al ministro de Instrucción pública y 

Bellas Artes. 

(CONTINUACIÓN) 

Es preciso estimular al público en general, á los es­
tudiantes el amor á la necesidad del Dibujo. 

El Dr. Pelez Gessen, director del Colegio de Artes In­
dustriales en Berlín, explica como son enseñadas las 
prácticas del Dibujo en su establecimiento. 

El señor Darel Sysmons, director de la Escuela de Ar­
tes y Oficios de Aberdeen, las prácticas seguidas en su 
departamento, dejando la copia servil y obteniendo la 
interpretación y el estudio personal empleando diversos 
procedimientos con el lápiz y el pincel, haciendo suges­
tivo y esquemático empleo de los colores. 

El valor de las prácticas del modelado es altamente 
reconocido en el desarrollo mental y manual de los ni­
ños y es una parte integral en la educación del dibu­
jante para el perfeccionamiento de la inventiva y la 
imaginación es favorecida por los ejercicios de memoria, 
ilustración de historias y romances ó accidentes que 
ellos han visto con sus propios ojos. 

En este mismo sentido, y haciendo historia de la prác­
tica en sus escuelas, hablan los profesores Joli, Jack, 
Graf, del Politécnico de Züruch ; T. P . Syker, de Brad-
ford; Kektor, H. Hana, de Ansterdam; Henry T. Wyse, 
de Edinburgh, etc., etc., y Mr, Millar termina pidiendo 

que el Congreso acuerde que la cultura del sentido del 
color sea cultivada preferentemente y que el estableci­
miento de Museos de colores sería un medio de atender 
á ese fin, y su voto fué aceptado por unanimidad. 

El profesor Ankeny (Estados Unidos) reitera la impor­
tancia del dibujar en todos los órdenes de la enseñanza, 
sometiendo á la votación del Congreso la determinación: 
1.a, que todos los colegios acepten el Dibujo como de su 
examen preliminar, y 2.a, que los colegios reconozcan la 
necesidad de la práctica del Dibujo y lo apliquen según 
los grados que corresponda á su categoría, y la Asam­
blea dio su aprobación por unanimidad. 

El tema segundo empieza por un discurso de M. Paú l 
Lourean, de la Facultad de la Universidad de Paneg, 
en el que t ra ta del Dibujo en la enseñanza superior; se 
lamenta del poco eco que ta l idea, tan bien acogida en 
el anterior Congreso, ha encontrado en los estableci­
mientos y Comités encargados especialmente, y, sin em­
bargo, hay que reconocer de nuevo que tal práctica es 
de la mayor importancia, y este es, principalmente, el 
fin del Congreso: excitar á los indiferentes ; hacer des­
aparecer los prejuicios ; levantar los movimientos de la 
opinión. 

En el Congreso de Berna, Mr. Stech había trazado el 
camino de esta práctica con un programa definido y 
práctico; en el de Londres, otros profesores aportan 
votos favorables á esta práctica. Mr. F . J . Pillet, sobre 
el Dibujo en las grandes escuelas. El Dr. Bonnand, el 
Dr. Lastex, de la Escuela de Medicina de Rennes; 
Mr. Staab, de la Universidad de Zur ich; Godfrin, de 
la Superior de Farmacia, estiman que en las Facultades 
de Medicina y de Farmacia el Dibujo es de gran nece­
sidad. Mr. Albert Suartin lo estima que sería excelente 
introduciéndolo también en las Facultades de Derecho 
y Letras. Tomando finalmente la conclusión de que sean 
invitadas las Facultades de todos géneros de estudios á 
deliberar sobre la cuestión de la enseñanza del Dibujo, 
haciendo conocer sus ideas y sus votos sobre este tema. 

Mr. Henry Hudson, profesor de Arte en la Escuela 
de Sherborne; Mr. E. Gerton Hiñe, de la Escuela de 
Harrons, y Mr. W. Racoson, inspector en las Colonias 
del Cabo, encarecen en sus extensas informaciones la 
finalidad práctica del Dibujo en los Cuerpos de la Ar­
mada militar, y se puso á la aprobación de la Asamblea 
el siguiente voto, que fué aprobado por unanimidad: 

Se pide que los oficiales de la Armada, para los cua­
les el Dibujo debe ser de una necesidad indispensable... 
sean particularmente bien instruidos en la materia ar­
tística. 

Así se solicita después para las Escuelas Normales 
por Mr. J . Azais y otros, llegándose á formular el si­
guiente voto, admitido por unanimidad : 

El Congreso considera que el Dibujo en las escuelas 
primarias debe tener un fin esencial en la educación 
del ojo y de la mano para enseñar al niño á comparar, 
á ver, á juzgar, á representar aquello que desean ó ima­
ginan. 

Emite el voto en los siguientes términos: 
1.° Que uniendo el Dibujo á los demás ejercicios, la 

maestra ó maestro, teniendo en cuenta la sensibilidad del 
niño, se esfuerze en procurar desarrollar todas sus fa­
cultades, eligiendo á la vez como ejercicios progresivos 
de motivos de forma y de color elegidos directamente de 
la Naturaleza, escogiendo objetos familiares á la vida 
infantil. 

2.° Que el trabajo que se solicita del niño sea pro­
porcionado á sus fuerzas físicas é intelectuales y varia­
dos para no cansarle. 

3.° Que cada ejercicio, corto de duración, sea com­
pleto en representar una cosa que estimule su iniciativa 
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á la composición, que sea atrayente y sugestivo, facili­
tando la reflexión y el juicio, eliminando toda copia 
maquinal. 

4.° Que teniendo en cuenta su estado de crecimiento 
se atienda su buena apt i tud en el cuerpo; se tenga en 
consideración su capacidad v i sua l ; se hagan en el en­
cerado las figuras lo mas grandes posibles á su propor­
ción, buscando en fin todos los medios para facilitar la 
percepción de la forma y del color de las cosas. 

5.° Que en razón á la importancia que debe tener el 
Dibujo en la enseñanza, la pedagogía que le incumbe 
sea particularmente estudiada por los maestros, y á este 
objeto conferencias especiales y cursos normales deben 
establecerse para uso de los maestros que deseen adqui­
rirlos y que formando parte de los exámenes de aptitud 
de los mismos se les conceda examen y nota especial. 

En el tema cuarto toman la palabra diferentes profe­
sores de Francia, Austr ia-Hungría, Alemania, Inglate­
rra y Rusia, cada uno explicando los sistemas de practi­
car la enseñanza, y al final, Mr. Ha r r ap pone á vota­
ción, y es aprobado unánimemente, el voto siguiente: 

«En las escuelas pr imarias todos los alumnos aprende­
rán el Dibujo á par t i r de los nueve años.» 

En el tema quinto informa solamente Mr. K. Sethaby, 
profesor de Dibujo en el Real Colegio de Arte en Lon­
dres, manifestando la organización y progresos realiza­
dos en su departamento. 

En el tema sexto, Mr. J . Taylor propone el de la codi­
ficación de símbolos y signos empleados en el Dibujo; 
cree el Dibujo como un lenguaje y hay que darle en su 
complemento valor convencido á ciertos signos para ex­
presar ideas y términos de otro modo irreductibles. Hay 
actualmente—dice—una gran confusión y para distin­
guir entre la substancia y el color que es preciso redu­
cir á términos universales y claros, llevar esto á la prác­
tica es difícil pero no imposible; así se propone que una 
Comisión lo estudie detenidamente. Sigúese después in­
sistiendo sobre la codificación del color, sin llegarse á 
un acuerdo; pero queda en el ambiente la idea de una 
necesidad no cumplida y que reclama la atención técnica 
y profesional. 

El tema séptimo, que t ra ta de los medios para di­
vulgar nociones artíst icas y desarrollar el buen gusto 
en el pueblo, es t ratado con car iño; pero no se llega á 
una votación definitiva. 

El secretario general de la Sociedad Nacional Fran­
cesa «El Arte en la Escuela» presenta un informe ad­
mirable ; empieza repitiendo la frase fie Mr. Gered de 
Lacasó-Dublier, que dice: «El Arte hace amar la vida», 
porque el poder del Arte es hacerla más intensa y com­
prensible. 

Así á la decoración de la escuela, á la Sociedad crea­
da con este fin, le dedica extensos y ardientes párrafos, 
habla después del Arte en las vías públicas, de la de­
fensa de los "árboles y de los paisajes, de la Naturaleza, 
y en el ar te de la cul tura del dibujo manual, del Arte 
en los usos de la vida. 

Mme. Hugues, profesora en el Colegio de Combridge, 
insiste en estas ideas y las agrupa en tres fases: El di­
bujo i lustrando las lecciones; el Dibujo en los objetos 
artísticos, en la decoración de las clases y los ingresos; 
las formaciones múlt iples de Museos. 

También sobre el desarrollo del gusto en el pueblo y 
su propagación y las ideas d e n t r o , hace un largo dis­
curso Mr. T. Delgaby Drin, presidente del Comité esco­
cés, y profesores de diferentes países hacen votos porque 
la guardia y las visitas á los Museos se efectúen con el 
mayor provecho para los alumnos y que el Arte en el 
hogar, el gusto dentro de casa, so vea depurado y ex­
tendido. 

Al toma octavo, Mr. Guébin, en ausencia de Mr. P i -
Ilet, encargado de este tema, hace una exposición gene­
ra l sobre él y ruega sea la Federación Internacional 
la que se encargue de su ejecución. 

Este tema de la codificación de los signos y símbolos 
en el Dibujo lo sustentó desde el primer Congreso; 
Mr. Piílet ha publicado un libro sobre este a sun to : 
«Unificación de los signos y símbolos» ; Biblioteca grá­
fica del dibujante indus t r ia l ; Boulevar Garibaldi, Pa­
rís, XV. • 

El tema noveno no fué tratado especialmente. A él, 
sin embargo, afectan los presentados por Mr. Kent, se­
cretario honorario del Museo Metropolitano de Nueva 
York, sobre la cooperación de los Museos. Mr. Swire 
S. Mith, hablando sobre la industr ia artística nacional. 
Mr. Coloman Iyorquy, de Budapest, sobre los nuevos 
elementos de Dibujo. Mr. Ebenezer Cooke, sobre el 
método experimental de los maestros, siguiendo el des­
arrollo gradual de las Facultades, considerando que 
educar es seguir la evolución na tura l del sujeto, facili­
t a r su expresión siguiendo las leyes mentales de su ac­
tividad. 

El profesor Franz Ciret, de Viena, sobre los métodos 
de enseñanza en su p a í s ; Mr. Han, de Amsterdam, so­
bre el método de la enseñanza del dibujo ornamental, y 
Paú l Steck presenta un extenso trabajo sobre «El maes­
tro de Arte», cuál puede ser la misión del profesor para 
la educación emocional de sus alumnos. Mr. Paú l Steck 
es un artista, un pintor que ha mirado con interés la 
cuestión de la enseñanza en su misión oficial de inspec­
tor de las escuelas y Museos. Fué á Londres enviado 
por el Gobierno francés, su trabajo es de una cul tura 
pedagógica que nos interesa. ¿ Cómo se manifiestan los 
dones particulares del artista ?—se pregunta, y sigue 
afirmando;—los más evidentes no son aquellos que acu­
san una habilidad manual, una ejecución tersa y de 
agradable aspecto, sino aquellos que acusan un rasgo 
de sensibilidad, una especie de percepción fina é incons-, 
cíente, aunque esté imperfectamente acusada, indica el 
carácter, el movimiento, un asunto de - emoción. 

Es importante, pues, que la flor delicada que supone 
el espíritu incipiente del niño se cultive, y es preciso no-
precipitarla n i retardarla en su desarrollo; ahí está la 
responsabilidad moral del maestro, la filosofía de la en­
señanza. 

Los alumnos expertos, dotados de condiciones para el 
Arte, presentan, según Mr. Steck, tres agrupaciones: 
l . 3 Imaginación idealista. 2.a Naturalista. 3. a Imaginati­
vos prácticos. Hay en los primeros la predisposición na­
tural á encontrar el lado poético de las cosas; en los se­
gundos se interesan por el lado real, y los últimos por 
otro lado muestran una habilidad de decorar, y éstos— 
dice—son los que más abundan en las escuelas provin­
ciales, i Cuál método emplear ? Es una cuestión que aun 
no está del todo definida; seguramente no hay que ocu­
parse sólo de las prácticas propias, ya seguidas de la 
imitación y copia ante el n a t u r a l ; hay, sin duda, que 
ir más hondo, hay que despertar desde los primeros pa­
sos en las enseñanzas primarias el espíritu creador y 
dar verdadera importancia, entre otros, á los ejercicios 
de memoria. 

Nosotros hemos leído con gusto este trabajo de verda­
dera ciencia pedagógica, y si no fuera por miedo alar­
gar este informe dándole proporciones extremas, este 
punto part icular lo transmitiríamos íntegro. Pero cree­
mos que la misión que nos hablamos impuesto de hacer 
historial del Congreso de Londres está cumplida y sen­
timos impaciencia por pasar á dar cuenta del Congreso 
de Dresde. 

(Continuará) 



8epulcro de San Vicente, mártir, en mármol Itálico, en el Museo de Valencia, con el crisman y con la única cruz latina de la ¿poca constantlnla-
na, conservada en Erpaña. 

C R U C E S Y CRUCIFIJOS 

N el centenario decimosexto del triunfo 
de la Cruz y de la paz dada á la Iglesia 
por el Emperador Constantino, no po­
día ofrecer España á la veneración de 
los cristianos una cruz que correspon­
diera á la época de Constantino, si no 
es la del sepulcro paleo-cristiano del 
Museo de Valencia (1). 

En él está dos veces el signo de la redención: arriba, 
desde luego, en la forma del crismón, enlazada la X 
(jota entre los griegos) y P (ere entre los griegos), que 
juntas dan en abreviatura el nombre de Cristo (jristos) 
á la vez que daban, de una manera ó de otra, la señal de 
una cruz: de una cruz en aspa. Ese enlace es el que puso 
Constantino cuando la batalla del Puente de Melvi sobre 
el Tíber en su lábaro, en las insignias militares del ejér­
cito vencedor, y ese mismo enlace perduró muchos si­
glos, añadiendo á veces, como letritas colgantes, el alfa 
y el omega—es Dios el alfa, y el omega el principio y 
el fin—; y el crismón, como símbolo capital de la Fe 
cristiana, se mantuvo en la Iglesia muchos siglos. En Ara­
gón, por ejemplo, no suele faltar en el himafronte ú 
otros paramentos de iglesias de la alta y de la baja Edad 
Media. 

El crismón, en el sepulcro de Valencia, como en tiem­
po de Constantino se usaba, va inscrito en un círculo de 
victorioso laurel, y ello bastaría ya para tener á dicha ve­
neranda antigualla como la pieza capital y única de este 
centenario que ahora celebramos los católicos, aunque 
es verdad que de la misma época conservamos en la Pe­
nínsula otro crismón en otro fragmento de un sepulcro 
paleo-cristiano, hallado en Ampurias y conservado en 

(1) Publicado, con todos los demás sepulcros paleo-cris­
tianos de España, en un interesante trabajo de don José R. 
Mélida, intitulado «La escultura hispano-cristiana de los pri­
meros siglos de la era», en la revista «Pequeñas monografías 
de Arte», de Madrid, año 1008. 

una heredad, el Manso Feliú, y algo posterior otro, en 
sepulcro de Mérida, hoy en el Museo de Badajoz. 

Pero lo que da carácter singularísimo al sepulcro de 
Valencia es la circunstancia de tener, debajo del laureado 
crismón, otra cruz: la cruz de nuestra definitiva predilec­
ción, la cruz llamada latina ó de brazos desiguales, la 
cruz típica para todos en los siglos modernos. 

La del sepulcro de Valencia es de las llamadas gema-
das, y tiene, ya no para España solo, sino para el mun­
do cristiano entero, otras singularidades que son parte 
para pregonarla como ejemplar único. Porque los cuatro 
espacios que dejan los brazos de la cruz los ocupan ani­
males tan conocidos en los símbolos cristianos, especial­
mente en el arte ingenuo y alegórico de las catacumbas, 
como son las dos palomas, el cordero y el ciervo; como 
son las estrías de curvas alternadas á derecha é izquier­
da, llamadas estrigilado, otra característica (esta muy co­
mún) en los sepulcros cristianos de los últimos años de 
las catacumbas y los primeros decenios de la paz de la 
Iglesia. Pero como á la vez las pilastrillas muy clásicas 
de los extremos del frente y la abreviada factura de las 
esculturas de los cuatro animales son todavía de un ex­
celente estilo, ha habido sabio arqueólogo, como lo es 
el señor Mélida, que por razones estéticas ó de juicio ar­
queológico, es decir, por la mayor perfección del arte, 
creía que este sepulcro era anterior á Constantino y á la 
paz de la Iglesia. 

Corresponde á un muy talentudo valenciano, don José 
Martínez Aloy, asociado con el erudito don Francisco 
Danvila, la idea que apenas expuesta todos vimos evi­
dente, de la extremada probabilidad de que el tal, sea 
precisamente el sepulcro que contuvo los restos del más 
famoso é ilustre de los mártires de España, el diácono de 
Huesca San Vicente, que en Valencia, nueve años antes 
de la paz de la Iglesia tan solo, en 304 (fecha más proba­
ble) padeció gloriosísimo martirio. 
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Arte español por 1500.—Crucifijo del coro en la antigua Iglesia de las 
la Plaza del Dos de Mayo. Talla policromada (postizo el 

Tanto lo fué, que inmediatamente se extendió su fama 
por el mundo entero; lo cantó Prudencio, lo pregonaron 
en panegíricosque conservamos San Agustín y San Lean­
dro, como conservamos las actas, y todavía hoy en las 
grandes letanías de la Iglesia romana es el mártir espa­
ñol, único, que se invoca nominativamente. 

Su sepulcro y su culto en la Iglesia que lo contenía 
(la Roqueta) perduró en Valencia á través de la domina­
ción árabe entera, en parte por la circunstancia de estar 
extramuros, y en 1239 hay testigo que se extraña de que 
el altar del santo fuera tan bajo en el venerando templo, 
porque no contenía, como todos los altares cristianos, 
una reliquia de mártir, sino que era el mismo sepulcro, 

seguramente que este sepulcro 
de San Vicente (aunque ya des­
poseído de los restos), que con 
entera probabilidad podemos 
diputar como el testimonio de 
los días constantinianos en ho­
nor del gran mártir, y en la 
proclamación, ya no velada, 
sino á la vez simbólica y realis­
ta, del triunfo de la cruz. 

Encargado el que esto escri­
be por la Junta diocesana del 
centenario de hacer (en solo 
cuarenta y ocho horas de tiem­
po) una selección de fotografías 
para 25 postales de cruces y 
crucifijos españoles más famo­
sos, de mayor significación his­
tórica ó artística (l),bien lamen­
tó no poder lograr á tiempo 
fotografía de la primera cruz y 
la única estricta y cronológica­
mente constantiniana, conserva, 
da en la península, aunque qui­
zás el sepulcro viniera labrado 
de Italia, de donde es el már­
mol. Posteriores á esa cruz ya 
no recuerdo otras que las frag­
mentarias del tesoro visigótico 
de Quarrazar, hoy en París 
(Cluny). Las postales dichas tu­
vieron que comenzar cronoló­
gicamente por las cruces de los 
Angeles y de la Victoria, dona­
das por Alfonso II y Alfonso III 
á la catedral de Oviedo en 808 
y 908 respectivamente y por el 
calvario de la miniatura de Eu-
de en el Beato de Gerona, fe­
chada en 975. 

Por eso al recibir del señor Qarnelo el encargo de este 

Maravillas, de Madrid, junto á 
vuelo del paño). 

(1) Aun tan imperfecta, la tarea hubiera sido imposible 
sin las luces y el consejo de nuestro gran arqueólogo don 
Manuel Gómez-Moreno Martínez, que además ofreció foto­
grafías suyas de piezas á la vez notabilísimas é inéditas. El 
texto, sucinto, pero concreto, también lo hube de consultar 
con dicho señor. 

Los amantes de las Artes y de las cosas bellas deberían ad­
quirir también ejemplares de otra colección, notable, de pos­
tales, que también en fototipias de Hauser y Menet, como es­
tas 25 de cruces y crucifijos, editó la Junta del Congreso Eu-
carístico Internacional de Madrid, con piezas artísticas é his­
tóricas, , todas ellas de España, ordenadas y clasificadas, y 
texto apropiado bastante extenso, del sabio académico don 
Manuel Pérez Villamil. Eran 4'J postales de los más hermo­
sos cálices, ostensorios, custodias, cuadros y recuerdos euca-
rísticos varios. 
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artículo en la Revista, he creído deber publicar la única 
cruz constantiniana de España, la del sepulcro de San 
Vicente, hoy en el Museo de Valencia (1). 

No consiente el espacio de que debemos disponer en 
la revista POR EL ARTE que tratemos de la historia artís­
tica de los crucifijos; nos habremos de reducir, aprove­
chando la actualidad, á dar á nuestros lectores noticia de 
unos curiosísimos descubrimientos hechos por muy que­
ridos amigos, colaboradores en los difíciles trabajos de 
investigación histérico-artís­
tica, que es muy cierto que 
nunca se p u e d e n ultimar 
bien trabajando aisladamen­
te cada cual á solas. 

Saliendo un día de mi cla­
se de Historia del Arte, dos 
personas que tanto pueden 
aprender de mí como yo de 
ellos, don Ricardo de Orue-
ta y don Juan Allendesala-
zar, me dijeron que se enca­
minaban desde la Universi­
dad á la casi vecina Iglesia 
de las Maravillas, plaza del 
Dos de Mayo, á ver las es­
culturas de escuela de MENA 
MEDRANO (por el año 1700) 

que allí se conservan. Ser­
víale de ac ica te al señor 
Orueta el reciente descubri­
miento en la novísima Igle­
sia de las monjas Maravillas, 
Príncipe de Vergara, núme-
11, de un busto auténtico de 
la Virgen, o b r a de MENA 
MEDRANO que yo le había 

señalado á su estudio, pues 
el señor Orueta es autor de 
una notable monografía so­
bre dicho escultor, todavía 

inédita (1). Ya en las viejas Maravillas (hoy parroquial de 

(1) Damos en reproducción aquí el Crucifijo atribuido á 
MENA MEDRANO en la Iglesia madrileña de Nuestra Señora 
de Oracia, templo derribado recientemente por los cofrades, 
sin indemnización del Ayuntamiento (según creo), para en­
sanche de la Plaza de la Cebada. El Cristo ha estado unos 
pocos anos en la capilla de San Isidro en la parroquia de San 
Andrés. Pero al trasladarse á la antigua Iglesia de San Pedro 
(la de la torre mudejar), por cesión del prelado, la «Real Ar-
chicofradía de la Santa Veracruz y Santa María de Gracia», el 
Crucifijo no se ha llevado allí, por lo que no falta quien tema 
una «realización» de la obra de arte. Su cabeza es hermosa, 
pero el torso no consiente la atribución de MENA MEDRANO, 
con una convicción absoluta, á juicio del señor Orueta. (Nú­
mero 119 en la Exposición constantiniana.) 

(1) La síntesis del estudio 
de este sepulcro y notas defini­
tivas y la bibliografía especial 
puede verse en el tomo I, pá­
gina 75, único que llegó á pu­
blicación, de la obra sapientí­
sima de don Roque Chabás, 
mal intitulada «Episcopologio 
valentino» (Valencia, 1909), 
cuando es más exacto y signifi­
cativo el subtítulo particular 
del tomo: «Investigaciones his­
tóricas sobre el cristianismo en 
Valencia y su archidiócesis: si­
glos i á XIII.» 

Atribuido á Pedro de Mena Medrano.— Crucifijo de la Cofradía y antigua iglesia de Gracia, en Madrid, 
Madera tallada y policromada. 



Alonso Cano.—Crucifijo en madera policromada, procedente del mo­
nasterio madrileño de Monserrat, después en la Academia de San Fer­

nando y hoy en los misioneros de Lecároz (Navarra). 

Santos Justo y Pastor), curioseando, subieron al coro alto, 
y allí el señor Orueta, el primero, apreció con certero 
juicio la importancia artística de un crucifijo en que nadie, 
que yo sepa, había reparado. Llamados á opinar varios 
amigos, viendo directamente la obra ó por las fotografías 
que hizo el sábado víspera del domingo de Pasión—re­
cuerdo la fecha porque se hallaban los sacristanes en lata-
rea de cubrir los altares y las cruces,—todos reconocimos 
importancia, en Madrid singular, al crucifijo, que, logra-

POR EL ARTE 

da así una silenciosa nombradía, ha sido por la Junta 
diocesana y por el alma de ella, señor Conde de las Al­
menas, llevado á la Exposición donde todos han podido 
verlo y gozarlo (núm. 205 de su catálogo). 

Es un bellísimo ejemplo del Cristo gótico, trágico; del 
tipo que desde la predicación franciscana vino á sustituir 
en la cristiandad occidental al Cristo envarado, de bra­
zos horizontales, sin muestra de dolor físico, lleno, al 
menos en la intención de los artistas, de tremenda y dura 
majestad, vestido muchas veces con piezas de la indu­
mentaria imperial del período del Bajo Imperio. 

El crucifijo descubierto por el señor Orueta, casi del 
tamaño natural, de talla en madera polícroma, es, sin em­
bargo, más posible que corresponda á los primeros años 
del siglo xvi, cuando artistas como DIEGO COPÍN y SE­

BASTIÁN DE ALMONACID eran los más prestigiosos entalla­
dores, semigóticos, semirrenacientes, en esta parte de la 
meseta central castellana. La cabeza es de un soberano 
efecto trágico, y por ella vale más que tantos y tantos Cris­
tos de más perfecta musculatura, pero de menos alma, 
como los que llenan los templos de España, aun labra­
dos á veces por escultores famosos. 

* * » 
Los otros descubrimientos, del citado don Juan Allen-

Pompeyo Leoni. — Crucifijo en madera policromada, procedente del-
convento de mínimos de la Victoria, en Madrid, hoy en la Secretaria 

de la Academia de San Fernando. 



León Leoni y Pompeyo Leoni. -Crucifi jo, la Dolorosa y San «Juan. Estatuas en bronce dorado á fuego del alto 
del retablo mayor del Escorial, 
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desalazar y de don Javier Sánchez Cantón, discípulo mío 
muy querido, desenredan al fin una madeja que, como 
todas las madejas, se había enredado más al manejarla. 
Se trata del crucifijo notable de la Real Academia de San 
Fernando y de los problemas que había suscitado. 

Es este un caso que prueba la necesidad de la colabo­
ración, y cómo á base primero de varias y contradicto­
rias conjeturas, de unos y de otros, promovido el estu­
dio, recogidos los datos conocidos y rebuscando en los 
desconocidos, se puede llegar á una solución, en este 
caso por fortuna evidente y completa. 

El que primero trajo las gallinas, según la frase del 
fabulista, fué don Enrique Serrano Fatigati, cuya tesis 
inicial, negando que el crucifijo de la Academia fuera de 
ALONSO CANO, va á quedar aquí espléndidamente confir­
mada, gracias á los señores Allendesalazar y Sánchez 
Cantón. El erró al pensar en que fuera aquel el crucifiío 
de SÁNCHEZ BARBA, del discípulo de GREGORIO FERNÁN­

DEZ—está hoy en el oratorio del Caballero de Gracia, 
recién llevado desde San Luis—, él erró al aceptar de 
una información precipitada que el Cristo hoy en Santa 
Isabel, procedente del Hospital de Montserrat (plazuela 
de Antón Martín), fuera el de CANO, del Monasterio de 
Montserrat (calle de San Bernardo, hoy Cárcel de Mu­
jeres), cuando el de Santa Isabel, es el que el P. Claret, 
confesor de Isabel II, encargó á SALVADOR PÁRAMO (1), 
que algo quizá imita en su obra, para su época aprecia-
bilísima, al escultor famoso granadino; pero él, el señor 
Serrano Fatigati, negó que el Cristo de la Academia fue­
ra (como todo el mundo creía) el de ALONSO CANO, y, 
en efecto, no es de su siglo siquiera; y él, el señor Se­
rrano Fatigati, con la noticia de que debajo de un papel 
postizo que decía «Montserrat» tenía directamente pega­
do en la cruz otro que decía «Soledad» (hallazgo del se­
ñor Cordobés), nos dio la prueba que necesitamos, com­
pletada ahora con la noticia hallada por el señor Sán­
chez Cantón, para declarar que el notabilísimo Cristo, 
de tamaño colosal de la Academia, es creación de POM-
PEYO LEONI, escultor en quien nadie al caso había pen­
sado. 

Yo, por mi parte, me equivoqué, primero al atribuir­
lo al hermano jesuíta DOMINGO BELTRÁN, y luego á GAS­

PAR BECERRA; pero acerté plenamente al señalarlo como 
de época de Felipe II (y nunca la del siglo xvn), rey pa­
ra quien trabajaron á la vez como escultores el hermano 
BELTRÁN, BECERRA y LEONI. Me equivoqué al suponer 
que procediera de la capilla sepulcral de GASP \R BECE­
RRA en la iglesia de la Victoria ó de la Soledad (Míni­
mos, esquina de la Carrera de San Jerónimo y la calle 
de la Victoria), pero dejé asentada la prueba de que de 
esa iglesia tenía que proceder el crucifijo, supuesto lo 

(1) La obra es del año 1864, y costó 14.000 reales. 

del papelito auténtico ó primitivo, base ésta que ahora 
da firmeza á la noticia del señor Sánchez Cantón, halla­
do en libro impreso en 1619, en que describiendo archi-
detenidamente el templo se describe solamente un cru­
cifijo de tamaño colosal, de escultura de POMPEYO LEONI, 

creada primitivamente la imagen para El Escorial (1). Y 
en efecto: comparado el de madera de la Academia, con 
el de bronce de El Ecsorial, alto del gran retablo,á pesar 
de la diversidad estética de la técnica respectiva, bien se 
comprueba á toda evidencia, que el primero es de POM­

PEYO LEONI, como lo es (con ayuda de su padre LEONE 

LEONI) el segundo, como todo el mundo sabe (2). 
* * * 

¿Y el crucifijo auténtico de ALONSO CANO, tantos si­
glos en el Monasterio madrileño de Montserrat? 

El mismo señor Serrano Fatigati, fuerte en su tesis 
negativa, reconocía desde luego que había sido llevado 
á la Academia cuando la francesada, habiendo sido de­
vuelto por Fernando VII al restablecido Monasterio be­
nito; y el señor Serrano Fatigati, además, nos daba noti­
cia inédita, del archivo de la Real Academia, por la cual 
resulta que en esa ocasión, se conoce que por haber su­
frido mucho la escultura, se abonó al escultor PEDRO 
HERMOSO una cantidad de algún valor por la tarea de la 
restauración (3). 

El señor Serrano Fatigati se inclinaba á negar que el 
tal crucifijo de ALONSO CANO, hubiera vuelto á la Aca­
demia cuando la desamortización, segunda y definitiva 
supresión del Monasterio, pero nos reveló las interesan­
tísimas noticias de que la Academia al promediar y al 
avanzar el siglo xix, tenía dos crucifijos de escultura, que 
el grande es el que allí queda, y el menos grande (tama­
ño natural), lo habían dado los señores académicos de 
1891, creeré que en depósito, á los frailes misioneros 
franciscanos del valle del Baztán (Navarra), dando á pen­
sar que el papelito postizo del primero (el que decía 

(1) El texto es del P. F. Lucas de Montoya, en su «Cró­
nica general de la Orden de los Mínimos», libro III, pág. 98. 
EI P. Montoya era madrileño, y el libro se publicó en Madrid 
por Bernardino Quzmán, el año 1519, solo nueve después de 
la muerte de Pompeyo en Madrid. Probablemente se escribió 
en vida del artista un texto, que, como todos los de crónicas 
monásticas, supone muchos años de elaboración. 

(2) El de los LEONI en lo alto del gran retablo de El Es­
corial, semi-invisible, lo he publicado, por la conocida foto­
grafía de Laurent, en la XX de las 25 postales de cruces y 
crucifijos. 

La muy hermosa cabeza, en vaciado, en la Sección de Be­
llas Artes de la Biblioteca Nacional que para don Ángel Bar­
cia Pabón era maravilla de autor desconocido, es copia (co­
mo le declaró el señor Gómez-Moreno), de ese olvidado ca-
polovoro de las cornisas altísimas de El Escorial. 

(3) Para conocimiento de los antecedentes del problema 
del Cristo de la Academia y el de Alonso Cano, véase el Bo­
letín de la Sociedad Española de Excursiones, XVII, 3.° y 
4.° trimestres de 1909, págs. 213,298 y 315; XVIII, 2.° trimes­
tre de 1910, pág. 125; XX, 1.° y 2.° trimestres de 1912, pági­
nas 20 y 71, y el Boletín de la Real Academia de San Fer­
nando, núm. 11 (2.a época), correspondiente á Setiembre 
de 1909. 



Juan Martínez Montañés. -Crucifijo de la Capilla Sánchez de Toca en la iglesia de Vergara (Guipúzcoa). 
Talla en madera policromada. 
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«Montserrat») se hubiera caído no de él, sino del segun­
do, y que (como adivinó el señor Belda, que terció en 
estos «debates») una opinión demasiado sabia, creyera 
que sólo el Cristo grande debía de ser (por de más mé­
rito) de ALONSO CANO, no debiéndolo de dejar anónimo, 
llevando por tanto el despegado papelito á otra cruz dis­
tinta de aquella de que se había caído. 

Don Juan Allendesalazar, acabando con el señor Sán­
chez Cantón de desenredar la madeja, ya tan embrolla­
da, ha hecho dos cosas: 1.° Demostrar que del Monaste­
rio de Montserrat volvió á la Academia el crucifijo de 
ALONSO CANO,ya de antes,como he dicho, restaurado por 
HERMOSO; y 2.°, Traer del valle del Baztán, del conven­
to franciscano de misioneros de Lecároz, una bella foto­
grafía, que aquí nos apresuramos á reproducir, en que 
se ve el Cristo que dos siglos estuvo en Montserrat (ca­
lle de San Bernardo) y dos veces en la Academia (cuan­
do la guerra de la Independencia, y después de la ex­
claustración de regulares, hasta 1891), fotografía que 
basta para reconocer el estilo inconfundible de ALONSO 

CANO, en el torso, cabeza, piernas, etc., ya que las ma­
nos y parte de los brazos parecen hijas del arreglo ó 
restauración de HERMOSO, y la nobilísima cabeza la ve­
mos malbaratada por un repintado duro y cruel (1). 

La prueba de que el Cristo de Montserrat (calle de 
San Bernardo) volvió á la Academia, la halló el señor 
Allendesalazar en el texto del Diccionario Geográfico de 
don Pascual Madoz (2), en el cual toda la parte del ar­
tículo «Madrid» (más de 600 páginas), del tomo X, lo 
redactó con propia y cabalísima información el erudito 
don José María de Eguren, en todo lo que se refiere á 
monumentos, historia, etc. (que es lo más del artículo), 
como dijo, bien informado, el biógrafo de Eguren don 
José Foradada (3). Allí, al hablar (ello era en 1847) de la 

(1) ALONSO CANO no puso nunca extendidas las manos 
de sus crucificados pintados ó esculpidos, creyendo con razón 
que la herida é interposición del clavo correspondiente fuer­
za á plegar las falanges de los dedos. 

Que un Cristo llevado y traído necesite restauración, pre­
cisamente en las manos, es lo más natural, sobre todo si por 
acaso se le llevó y trajo desclavado del madero de la cruz. 

(2) Son muy notables en el Diccionario de Madoz algu­
nos trabajos: el artículo de Pamplona y en especial la descrip­
ción de su Catedral, hecha en gran parte con datos debidos 
al capellán don Fermín Qalarreta; los artículos de Jaén y Cór­
doba, escritos acaso por el señor Ramírez y de las Casas-De-
za (autor del «Indicador cordobés», etc.); el magistral de Val-
maseda, obra de don Martín de los Heros; el de Zaragoza; el 
de Guernica, que duda si será del diputado Hormaeche ó de 
don Timoteo Loizaga, el señor Allendesalazar, cuya es esta 
nota... y tantos otros. A la vez hay artículos bastante insufi­
cientes, ó simplemente tomados de fuentes impresas conocidas. 

(3) El estudio biográfico y bibliográfico del señor Eguren 
lo publicó el señor Foradada en el número de Mayo de 1880 
del Boletín Histórico, revista que publicaban, con otros dos 
archiveros, don Ángel Allendesalazar, malogrado joven de 
espléndidas esperanzas en la erudición, en la política y en el 
foro, padre de don Juan, y don Eduardo de Hinojosa. Allí 
consta la intervención del señor Eguren en el Madrid del Ma­
doz, donde tantas noticias hay que en otra parte alguna se 
pueden ver. 

Casa galera, valiéndose en parte de los datos que le co­
municaba al escritor, á Eguren, su amigo don Pascual 
Fernández Baeza, presidente á la sazón de la «Comisión 
para la mejora del sistema carcelario», dice en la página 
901: «Esta iglesia (la del ex convento de Montserrat), 
no posee ya el citado crucifijo de ALONSO CANO de que 
habla Ponz, por haber sido trasladado á la Academia de 
San Fernando»,—donde, por su parte, aparece reseñado 
en un Inventario de 1865, que el señor Cordobés mos­
tró después al señor Allendesalazar. 

En cuanto á que el Cristo hoy en Lecároz sea el que 
estuvo en la Academia, hay á la vez prueba testifical y 
documental, ignorando, sin embargo, es verdad, así los 
académicos que lo cedieron en 1891, como los francis­
canos que lo captaron, que se sacaba con ello de Ma­
drid una obra de ALONSO CANO, y de las más famosas 
de la Corte. A pesar de los repintes y restauraciones de 
HERMOSO, el lector puede juzgar, al ofrecerle las primi­
cias fotográficas del hallazgo del porfiado y simpático 
investigador señor Allendesalazar, ¡Lástima de obra 
maestra, salida de la Villa y Corte, para donde la creara 
el genio granadino, á la sazón en ella residente! 

En resumen: 
El crucifijo de la Academia es de POMPEYO LEONI (an­

tes en la Victoria, Mínimos). 
El crucifijo de ALONSO CANO está en Lecároz (antes 

en la Academia y antes en Montserrat, Benitos). 
El crucifijo de Santa Isabel es de SALVADOR PÁRAMO 

(antes en Montserrat, Hospital). 

* # * 

Finalmente, sin tratarse esta vez de un descubrimien­
to, quiero ofrecer á mis lectores la fotografía, todavía 
inédita, del Cristo de MONTAÑÉS, en Vergara (Guipúz­
coa), que como crucifijo no llega al otro de MONTAÑÉS, 

en la Sacristía de los cálices de Sevilla, pero como ca­
beza de Cristo á todas cuantas conozco aventaja, y no sé 
si por la misma sencillez de un recurso maravilloso del 
escultor que casó divinalmente y humanamente á la vez 
el dolor humano y la divina resignación, poniendo lo 
uno en la parte alta de la cabeza, en los ojos, lo otro en 
la parte baja de la cara, en la boca. 

En las conferencias de Arte Español, particularmente 
de Escultura, que por encargo del Ministerio de Ins­
trucción pública y Bellas Artes, di en el Ateneo de Ma­
drid en Noviembre y Diciembre de 1911, me hizo decir 
el cronista de La Época—áz mi máxima intimidad-
estás palabras (número de 14 de Diciembre, conferencia 
3.a, del día antes, en que me ocupé paralelamente de 
GREGORIO FERNÁNDEZ y de JUAN MARTÍNEZ MONTAÑÉS): 

«El crucifijo es acaso el asunto más difícil en la histo­
ria de la Escultura. Cuando el Arte cristiano de la alta 
Edad Media comenzó á esculpirlo, hubo de contentarse 
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con poner en él, como ideal del cordero sin mancha, á 
un Jesús imberbe, sin sufrimiento ni esfuerzo, vestido de 
amplia túnica, cual un Buen Pastor. Más tarde, ejemplos 
en Cataluña, se quiere iepresentar más bien la Majestad 
divina en crucifijos de extendidos brazos, rectos, hori­
zontales, con vestiduras imperiales, con corona de rea­
leza. Luego el Arte románico hizo Cristos, siempre sin 
esfuerzo ni sufrimiento, imponentes, de tremenda re­
convención al pecador, como anuncio apocalíptico del 
Cristo Juez; para llegar en seguida al crucifijo gótico, 
popularizado por la predicación franciscana, en el cual, 
en revolución total, se extreman las manifestaciones del 
dolor humano y de la divina angustia, demostrándose 
con todo ello la casi inasequible complejidad ideal del 
tema artístico, aparte las dificultades excepcionales del 
dibujo y modelado, únicas á que se atuvo, con rarísimas 
excepciones, el Arte italiano y europeo desde el Renaci­
miento^ 

«Después de lo cual, los crucifijos de GREGORIO FER­

NÁNDEZ, en especial uno maravilloso, hallado en un pue-
blecillo de tierra de Sahagún (1), que con otro presen­
tó el conferenciante, y los de MONTAÑÉS, en especial el 
de la catedral de Sevilla (2), aun siendo Cristos muer-

(1) Va reproducido en la postal núm. 21. 
(2) Va reproducido en la postal núm. 22. 

tos, y por un verdadero milagro del Arte, tienen, sin que 
nos expliquemos cómo, con la absoluta perfección del 
modelado, y la nobleza clásica de las formas, y la ver­
dad realista, el ideal de la tremenda Majestad divina, á 
la vez que nos muestran al Hijo del hombre, varón de 
dolores inenarrables, inmaculado cordero.> 

«Terminó el conferenciante (añadía el cronista de La 
Época), presentando, como última palabra, el Cristo vi­
vo, todavía en la agonía, creación espléndida de MON­
TAÑÉS, que se conserva en la capilla del Patronato de la 
familia Sánchez de Toca, en Vergara. Para ponderar la 
incomparable hermosura de la cabeza, que presentó tam­
bién en detalle (al aparato de proyecciones), faltan en 
verdad palabras, como dijo el conferenciante, y como 
repetía entusiasmado el señor Moret y muchos otros, al 
salir á los pasillos, terminada la conferencia.» 

Por bondad de los señores Sánchez de Toca, como al 
público del Ateneo, puedo dar á los lectores de POR EL 
ARTE, la inédita fotografía de esa cabeza. De Diciembre 
de 1911 hasta su llorada muerte en Enero de 1913, 
no vi á don Segismundo Moret una sola vez, sin que 
con expresiva mirada de admirativa unción, no me 
dijera: «¡Qué cabeza aquella, amigo Tormo, qué cabeza 
aquella!» 

Elias TORMO 

Cabeza del Cristo de Pompeyo Leonl, hoy en la Secretarla 
de la Academia de San Fernando 
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iJT "X 
VALDES LEAL 

R
ECORDANDO, en cuanto me sea posible, lo dicho 

en la conferencia que tuve el honor de dar en 
el Ateneo de Madrid el año pasado sobre este 

artista, y añadiendo algo surgido más tarde, de verdade­
ro interés acerca del mismo, me propongo rehacer su 
biografía, siguiendo ¡el plan entonces establecido y co­
rroborando la mayor parte de aquellas afirmaciones. 

Fué Valdés Leal un artista de grandes vuelos; un ins­
pirado pintor que llevó á sus lienzos no tanto la maes­
tría de su pincel, delatora de las condiciones excepcio­
nales de que estaba dotado, cuanto mucho de su alma 
inquieta, de su sentido dramático y exaltado, con que tu­
vo que luchar en sus relaciones sociales y en el ejercicio 
de su arte. Aplicando, además, aquellas disposiciones á 
distintas esferas, en todas descolló por su originalidad y 
por su genio. 

Córdoba y Sevilla disputaban ser su patria, pues aun­
que algunos biógrafos, tan acreditados como el propio 
Palomino, habían asegurado ser sevillano, los cordobe­
ses teníanlo por suyo, no existiendo hasta hace poco do­
cumentos fehacientes que pudieran resolver estas dudas. 

Los encontrados y publicados por el señor don Enri­
que Romero de Torres las disipan todas, aunque des­
pojen á Córdoba de esta gloria, con gran sentimiento 
de los que se honraban al creerse sus paisanos; pero son 
tan evidentes los datos y tan completa la filiación que 
desde su nacimiento á su muerte se observa en ellos, que 
no puede caber ya duda alguna. 

Don Juan Valdés Leal, hijo de don Fernando de Nisa 
y de doña Antonia Valdés Leal, según ellos, fué bau­
tizado en la parroquia de San Esteban, de Sevilla, el 4 de 
Mayo de 1622, como afirma la partida que aparece en el 
libro de nacimientos de este año, al folio 287, y que el 
señor Romero reproduce; también nos presenta su par­
tida de matrimonio, efectuado en Córdoba, en la parro­
quia de San Pedro, el 14 de Julio de 1647, casando con 

doña Isabel Martínez de Carrasquilla, conforme se aclara 
en la carta dotal que el pintor le firma. 

En todos estos documentos, que sin género de duda 
pertenecen á una misma persona, aunque algo varían el 
orden de apellidos, cosa frecuente entonces, se afirma y 
corrobora que Juan Valdés era natural de Sevilla, si bien 
se hallaba avecindado en Córdoba, de donde eran sus pa­
dres y donde casó con una cordobesa. Además, los ape­
llidos Valdés y Leal eran muy frecuentes en esta última 
ciudad, llevándolos, entre otros, muy ilustres orfebres; 
pero allí también se ha hallado otra partida de bautismo, 
que á primera vista pudiera confundir,al consignar igua­
les nombre y apellidos. 

Porque en la parroquia de Santa Marina, de Córdoba, 
fué bautizado también un Juan Valdés Leal en el año 1596, 
pero sin coincidir, por lo demás, los nombres de los pa­
dres, suscritos por el propio artista en los documentos 
anteriormente consignados. 

Frecuentes son estas repeticiones de nombres, que vie­
nen á complicar las cuestiones, con lo que el amor pa­
trio de algunos celosos cordobeses han querido hacer de 
ello argumento para destruir el testimonio de los docu­
mentos sevillanos; mas serenamente pensando, no puede 
dársele á la partida de Santa Marina más valor que la de 
una mera coincidencia, faltando aún seguir la historia de 
aquel niño, que se bautizaba con tales nombres y del 
que no sabemos si hasta pudiera haber muerto al poco 
tiempo. A más de no referirse Valdés nunca á tal partida, 
téngase en cuenta lo inverosímil que resultaría, si se le 
pudiera aplicar, que nuestro artista no casara hasta los 
cincuenta y tres años, no pintara su primer cuadro hasta 
los cincuenta y cuatro y muriera á los noventa y cinco, 
acabando poco antes sus mejores obras. 

El señor Oestoso, en Sevilla, prepara un libro sobre 
Valdés, en el que seguramente aducirá aún mayores da­
tos aclaratorios sobre la patria del artista. 
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Pero admitiendo lo hasta ahora probado, podemos su­
poner con fundamento que el joven Valdés vivió sus pri­
meros años en Sevilla, su patria, y que trasladado á Cór­
doba por sus padres, de donde estos eran, pasó allí sus 
juveniles años, hasta casar con una cordobesa; mas no 
debió ser la vuelta á la patria de sus padres tan pronto 
que no pudiera recibir las impresiones estéticas de los 
maestros sevillanos, los que habrían de imprimir carác­
ter en toda su producción pictórica. 

Valdés ostenta desde sus primeras producciones un 
sentido del color y de la ejecución que no tiene prece­
dente alguno en la escuela cordobesa, pero que se enla­
zan perfectamente con los caracteres de estilo de los pin­
tores sevillanos. 

Precisamente en los años juveniles de Valdés florecía 
en Sevilla aquel titánico impulsador de pintores llamado 
Herrera el Viejo, al que se debe un Velázquez y tantos 
otros discípulos, si no educados, impulsados por su ge­
nio. Hacia el año 1636 ya había iluminado Roelas con sus 
tintas venecianas la escuela de Sevilla, y Zurbarán, con 
su firmísimo dibujo, había elevado á Santo Tomás al mo­
numento de su Apoteosis, en el gran lienzo de tal asunto. 

Hallábase, pues, en un momento culminante la pintu­
ra sevillana cuando Valdés recibía estas impresiones, de­
biéndosele, por esto, estimar como un discípulo espiri-

San Jerónimo flagelado por los ángeles.—Museo de Sevilla. 

tual directo de las valentías sintéticas de Herrera y las 
brillantísimas tonalidades de Roelas; pero bien se nota 
además, en él, á un indisciplinado auto-dictado, guiado 
más por los ardores de su genio inquieto, que por las 
metódicas enseñanzas de un experimentado maestro. 

Con estos precedentes, aunque sin haberse dedicado 
de lleno á la producción pictórica, casó en Córdoba, 
como decíamos, á la edad de veinticinco años, es decir 
en 1647, con doña Isabel Martínez de Morales ó de Ca­
rrasquilla; que en esto de los apellidos siempre hallamos 
en lo antiguo las mismas caprichosas incongruencias, 
siendo quizá este matrimonio la causa de su decisión por 
el ejercicio profesional de la pintura, al que se sentía tan 
inclinado y en el que había de cifrar su porvenir y sus 
esperanzas. 

Entonces ejecutó su primera obra conocida, ó sea un 
San Andrés colosal que hoy existe en la iglesia de San 
Francisco, de Córdoba, fechado en 1648; es decir: un 
año después de su matrimonio; cuadro incorrecto y duro, 
pero de grandiosas aspiraciones y entonación vigorosa y 
rica, que anuncia al futuro gran colorista. 

Poco después debió pintar un San Pedro para la pa­
rroquia donde se casó, obra ya más entonada y que de­
bió causar cierta impresión, cuando de ella se hicieron 
varias copias, algunas de muy escaso mérito; á seis lle­

gan las conocidas en estos 
últimos tiempos, lo que es 
extraño, pues el original 
realmente no era para tanto. 

Inmediatamente después 
aparece pintando una serie 
de arcángeles en airosas y 
movidas posturas, como se­
res dotados de gran movi­
miento, comenzando con el 
indispensable San Rafael 
custodio de Córdoba, y si­
guiendo por San Miguel, 
del que existía uno descono­
cido en la misma iglesia de 
San Pedro, salvado de su 
ruina por el señor Romero 
de Torres. 

Pero el gran encargo que 
recibió después en Córdoba 
fué el de las pinturas del co­
losal retablo del Carmen Cal­
zado, que tanta fama va ad­
quiriendo y que tanto llamó 
la atención en su tiempo, 
viniendo á ser como la con­
sagración del genio de aquel 
maestro. 
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San Elias, vencedor de los adoradores de Baal Iglesia del Carmen, Córdoba 

Encargada la obra del retablo,según documentos igual­
mente registrados por el señor Romero, en 1650, hubo 
en los años sucesivos de emprender Valdés la ejecución 
de los grandes lienzos que llenan sus vanos. Son estos: 
cuatro santas de medio cuerpo, en el zócalo: Santa Po­
lonia, Santa Magdalena de Pacis, Santa Inés y Santa 
Águeda; en el gran arco central, Elias arrebatado en el 
carro de *uego, tirado por cuatro aéreos caballos, con 

Elíseo, que recibe la capa arrojada 
por el profeta; en las intercolumnas 
laterales, pasajes de la vida de 
Elias (ya insistiremos especialmen­
te sobre estos dos lienzos); sobre 
ellos dos simulacros de cabezas 
cortadas de San Pablo y San Juan, 
y en el ático, en el centro, la Vir­
gen del Carmen amparando bajo 
su manto á sus devotos, y á los la­
dos, San Rafael y San Miguel ar­
cángeles, y San Acisclo y Victoria, 
patronos de Córdoba. 

En tan importante obra patenti­
zó Valdés todo cuanto era capaz 
de hacer; guiado ya por su exube­
rante fantasía y espléndida visión 
del arte, ofreció allí una potente 
muestra de la valentía de su imagi­
nación y de su mano al componer 
y ejecutar tan conocidas escena?; 
aquellas cualidades que forman la 
psicología estética de este pintor 
tuvieron en tal obra explosión bri­
llante, pues si como colorista le ve­
mos alcanzar desde el comienzo 
una altura dificilísima, como ins­
pirado compositor expone su fon­
do intenso decorativo y expresivo, 
que determinaba el carácter y la 
animación de sus figuras; mirando 
el carro de Elias el vértigo se apo­
dera del que se penetra de tan 
emocionante momento, y las cabe­
zas cortadas de los santos que más 
se relacionan con Jesús, son ejem­
plares del sacrificio trágico que de­
ben afrontar los creyentes. 

Una vez terminados estos traba­
jos, ó quizá alternando con ellos, 
ejecutó cuatro cuadros para el re­
tablo de la iglesia de las monjas de 
Santa Clara en Carmona, fechados 
en 1653, representando episodios 
de la vida de Santa Clara y Santa 

Inés, cuadros que habían de traer consecuencias de gran 
transcendencia para su autor, pues al ir á Carmona para 
colocarlos hubo sin duda de pasar hasta Sevilla, como se 
notó en obras que á poco llevó á término. 

Al llegar á la capital andaluza encontróse con Murillo, 
que acababa de ejecutar una obra que por circunstancias 
especiales obtuvo gran resonancia. No se hablaba allí de 
otra cosa que del efecto causado por la gran Concepción 
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rechazada por los frailes de San Francisco, pero donada 
por Murillo al cabildo sevillano, para que fuese puesta 
en lugar y á altura convenientes en la Catedral, donde 
producía un efecto admirable. Valdés contempló también 
concepción tan sublime, y buena muestra dio de ello al 
volver á Córdoba, donde en 1654 pintó por su parte una 
Concepción, de marcado carácter murillesco, según don 
José Amador de los Ríos, que pudo contemplarla y dio 
cuenta de ell?. 

Aún conservaba aquella impresión al pintar el gran 
lienzo de San Eloy, dedicado á la cofradía de los plate­
ros cordobeses, en cuyo centro y sobre maravilloso pe­
destal de orfebrería, á la que siempre fué muy aficiona­
do, colocó á la Purísima vestida de blanco con aéreo 
manto azul, de muy parecido aspecto y recordando la 
de Murillo. 

Este lienzo de San Eloy fué como el recuerdo de 
despedida dedicado á la ciudad en que se había casado 
y comenzado su carrera artística, pues el atractivo de su 
patria sevillana labraba en él con tal fuerza que decidió­
se á trasladarse á la metrópoli andaluza, lleno de espe­
ranzas, como lo hizo en el año 1626, en el que ya arren­
daba casa cerca de San Martín, donde se establecía. 

Decidido á ejercer en su patria el arte de la pintura 
encontró, sin embargo, algunas dificultades para ello, 
viéndose obligado á presentar en el año de 1658 memo­
rial á la Ciudad, de su puño y letra, en el que pedía «que 
en vista de que hacía muchos años que se ejercitaba en 
el arte de la pintura y por la estrechez de los tiempos 
no haber podido examinarse, pedía al Alcalde de Corte 
le diera licencia para usar el dicho arte en la ciudad de 
Sevilla, por el tiempo que fuese servido comedérselo», 
documento que debió redactar con cierto enfado, pues 
se consideraba ya maestro, aunque fuérale preciso para 
el ejercicio de su arte. 

Debieron suscitarse estas cuestiones al entregar sus 
cuadros para el convento de los Jerónimos de Buena-
vista, primer encargo importante que tuvo en Sevilla y 

Cabera de San Pablo.-Propiedad particular. 
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El. P. Cavañuelas. - Museo de Sevilla. 

que firmaba y fechaba en 1657, como se ve en los lien­
zos de la vida del padre de la Iglesia, que hoy se guar­
dan en el Museo Sevillano; cuadros de gran importancia 
y valor artístico, pues tanto en el del nacimiento del san­
to doctor como en los de sus tentaciones y fragelación 
por los ángeles demostró tan completas condiciones de 
colorista, que realmente deben estimarse como ejempla­
res definitivos. 

En ellos el juego de las tintas transparentes y super-
puest3s, la diafanidad de los oscuros y los reflejos y ma-

Cabeze de Santa Úrsula.- Propiedad particular. 
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tices sobre las tonalidades normales, se funden y armoni­
zan de tal modo, que deben estimarse como prodigiosos 
alardes de paleta, muy pocas veces conseguido por los 
mayores maestros; y como todo lo que es extraordina­
rio y de gran dificultad vencida, atraen y encantan de tal 
modo, que toda admiración es poca por parte del que 
saoe apreciarlos. Una serie de figuras aisladas de herma­
nos notables de la Orden, entre ellas el famoso P. Ca-
vañuelas, absorto ante el milagro eucarístico que presen­
cia, completaron el encargo de los Jerónimos sevillanos, 
hoy casi todos en el Museo provincial, menos algún otro 
en el de Grenoble y Dresde. 

Algo debió ocurrir con el retablo del Carmen de Cór­
doba, pues mientras esperaba la solución de los trámites 
de su asunto dedicóse Valdés á ejecutar dos nuevos 
lienzos de pasajes de la vida de San Elias para los va­
nos laterales del retablo famoso. Entonces concibió las 
dos inspiradísimas figuras del profeta, una en actitud de 
vencer á sus enemigos y la otra en la de descanso, auxi­
liado por un ángel que raudo desciende de lo alto y que 
por su carácter, majestad y belleza, no se puede menos 
de estimar los como de los más sobresalientes que pro­
dujo el pincel hispano. La figura del gran taumaturgo, 
victorioso de los sacerdotes de Bal, yacentes á sus pies, 
muertos por la espada de fuego que empuña, ofrece ta­
les caracteres, que buscando un punto de comparación 
con las simbólicas concepciones modernas, bien pode­
mos calificarla de Wagneriana. Debió encontrar estre­
cho el espacio disponible para tales figuras, pues las pin­
tó en lienzos mayores, sobreponiéndolos después ante 
el intercolumnio, como hoy se ven, faltando así el rigor 
arquitectónico del retablo. 

AI año siguiente, ya en el pleno ejercicio legal de su 
profesión, encargóse Valdés de la ilustración de los reta­
blos de San Benito de Calatrava, en Sevilla; pero no de­
bió ejecutar todos los lienzos á ellos pertenecientes, pues 
sólo los de la Concepción y el Calvario acusan el pincel 
del maestro. 

El asunto de las Concepciones determinó más la riva­
lidad entre él y Murillo, que fué su preocupación durante 
su vida artística en Sevilla. 

Entre él y el reconocido pintor de las Concepciones 
entablóse una emulación serena por parte de Murillo, 
pero inquieta é impulsiva por la de Valdés. 

Al constituir el primero la famosa Academia sevillana 
en 1660, contó desde luego con Valdés, siendo nombra­
do mayordomo de ella, aunque permaneció poco en tal 
cargo, pues los arranques de su carácter lo hacían con él 
incompatible. Aquel mismo año, en 1.° de Noviembre, 
obtuvo el cargo de Alcalde de la Pintura de la Herman­
dad de San Lucas. 

Pero la rivalidad llegó aún más honda al manifestar 
sus opiniones, precisamente en el simbolismo de la Con­

cepción de la Virgen, cuyo asunto abordó varias veces. 
Murillo había expresado más que nada en sus inspi­

radas apoteosis la idea de la Virgen madre, que era la 
que más encarnaba y entendían las gentes respecto al 
misterio: era la Virgen, concibiendo sin mancha á su 
divino hijo, lo que en ellas principalmente veían, sin lle­
gar á la quinta esencia del problema teológico de la Vir­
gen concebida sin pecado original; Valdés, más teólogo, 
ó más inspirado por los teólogos de su tiempo, preten­
dió expresar este concepto, por lo que representó á sus 
Vírgenes muy niñas, cuando aún la maternidad no era 
en ellas posible, al tenor de lo que había hecho también 
Zurbarán y otros pintores; pero á pesar de todo, las Con­
cepciones de Murillo eran las que impresionaban y en­
tusiasmaban dentro de su sencillez y pureza, lo que 
ahondaba aún más la rivalidad del propio Valdés, que 
tanto se había dejado también subyugar por ellas cuando 
por vez primera las contemplara. 

Una gran fiesta religiosa vino á distraer y embargar 
la atención del artista que nos ocupa, dándole á la par oca­
sión de demostrar sus aptitudes para las distintas artes. 

La canonización de San Fernando, el rey conquistador 
de Sevilla, fué celebrada con suntuosidad inaudita y con 
tal aparato artístico,que estimóse como el más espléndido 
alarde que los sevillanos podían ofrecer de magnificen­
cia á la memoria del santo monarca. 

El crucero de la Catedral hispalense convirtióse en 
enorme salón todo él exornado con tapicerías, terciope­
los y damascos, en cuyo centro colocóse una gran má­
quina ó monumento alusivo que elevábase hasta el techo. 
La pintura, la escultura y arquitectura de consuno derro­
charon allí sus gallardías, siendo el director y proyec­
tista de todo aquello el propio Valdés Leal, elevando con 
inspiración barroca, espléndida y gallarda, un verdadero 
monumento á esta tendencia artística, que entonces ya se 
imponía y que constituyó el singular acento de su estilo. 

Cinco láminas grabadas al agua fuerte, unas por el 
propio Valdés y otras por su hijo Lucas, nos dan exacta 
idea de aquella lujosa decoración, que tan maravilloso 
efecto causó entre todos los que la disfrutaron. Acredi­
tado aún más por aquellas obras, á estos tiempos subsi­
guientes corresponden otras suyas, en que llegó á la cum­
bre de su arte y que le dieron fama imperecedera. Nos 
referimos á las ejecutadas por él para el Hospital de la 
Caridad de Sevilla. 

No es momento de definir ni dilucidar la personalidad 
de don Miguel de Manara, su fundador, confundida y 
fusionada con la leyenda de Don Juan Tenorio y el Bur­
lador de Sevilla; quizás su exuberancia de vida lo llevó 
en su juventud á ser un tenorio más, pues aquella ex­
presiva humildad posterior y tan gran arrepentimiento 
algo parecía obedecer á faltas pasadas; pero sea lo que 
fuere, debemos estimarlo ahora como un gran filántropo, 



Ua Virgen, concebida sin pecado,—Museo de Sevilla, 
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Retrato de don Miguel de Manara,—Hospital de la Caridad, Sevilla 

un espíritu exuberante para todas sus determinaciones y 
además como un intelectual, al estilo de otros ingenios 
sevillanos, amante de las letras y las artes al extremo de 
haberlas ejercido con lucimiento. 

Amigo antiguo de Murillo, al punto de ser padrino de 
alguno de sus hijos, también manejó los pinceles (1), es­
cribiendo además un célebre Discurso de la Verdad, 
lleno del más amargo pesimismo de la vida, pero á su 
vez de la candad más ardiente en pro de sus semejantes, 
como único remedio para las penalidades de la vida. 

Al fundar su admirable institución llamó á sus dos 
grandes amigos artistas para que la ilustraran con sus 
pinceles. A Valdés encomendó el simulacro de las ma­
yores vanidades y lacenas de la vida, holladas y reduci­
das al polvo por la muerte; á Murillo encargó los ejem­
plos más elocuentes de las obras de caridad, como re­
medio posible para tantos males. 

Entonces quedó aquel templo y aquella casa, no sólo 
como un asilo para los desdichados, sino cual un monu­
mento á las virtudes morales y al arte patrio, formando 
entre todo un sublime conjunto. 

Entonces pintó Murillo sus inspiradísimos lienzos de 
Las aguas de Moisés, el Milagro de pan y peces, San 
Juan de Dios cargando con los enfermos, y esa admi­
rable composición de Santa Isabel de Hungría curando 
á los leprosos, que por tantos títulos preside la sala del 
maestro en el Museo del Prado, mas otras repartidas en 

(1) En el inventario de los cuadros del canónigo León y 
Ledesma, publicado por el señor Qestoso, aparece «un país 
de mano de don Miguel de Manara». 

varios Museos. A Valdés, siem­
pre dramático y exaltado, tocó 
representar las mayores desdi­
chas, concibiendo entonces esos 
tremendos medios puntos, en 
los que sus insuperables belle­
zas de color y de interpretación 
de la realidad sólo sirven para 
manifestar más atrozmente el 
duro fin de todas nuestras ilu­
siones. In ictu ceculi: en un abrir 
y cerrar de ojos, pasa la existen­
cia, y ni más ni menos que á 
podredumbre se reducen todas 
las grandezas humanas, finís 
glorice mundi, como nos mani­
fiestan con sus lemas y admira­
bles detalles. 

Valdés coronó su labor en 
aquella casa dejándonos el sin­
tético retrato de su fundador, 
don Miguel de Manara, en la 
forma grandiosa en que aún lo 

vemos presidiendo su sala de juntas. Este retrato, para 
el que me inclino á aceptar la hipótesis de que debió ser 
pintado después de la muerte del varón insigne, acaeci­
da en 1679, pues la fecha que se le atribuye está eviden­
temente equivocada, produce en cuantos lo contemplan 
una impresión profunda. Representado en medio de los 
enseres aún conservados en la casa, en actitud de inspi­
ración que hace respetar el leguillo, retratado también, 
imponiendo silencio al espectador que se acerque, sólo 
le falta el habla para atender sus palabras y conmoverse 
con su ejemplo. 

Después de esto, siguió un período de escasa produc­
ción y en el que realmente nada dejó de tanta intensidad 
estética ni de mayor progreso que lo consignado. Su 
misión había tenido un momento culminante; los encar­
gos hechos después por el arzobispo don Ambrosio Es­
pinóla, de cuadros para su oratorio, de la Vida de San 
Ambrosio y los de la Vida de San Ignacio, para los je­
suítas, si añaden cantidad, siempre valiosa, no aumentan 
su calidad para su fama y progreso. Sólo en los del con­
vento de San Clemente, Entrada triunfal de San Fer­
nando en Sevilla, el mejor de ellos, y los de El santo 
haciendo brotar agua de una peña y el de la Aparición 
de su sepulcro, parece notarse alguna influencia de los 
autores que había examinado durante su estancia en la 
Corte, en la que dio muestras de su facilidad para el di­
bujo, trabajando algunas noches en la Academia de los 
pintores madrileños. Poco se detuvo Valdés en Madrid, 
volviendo á su patria en 1675, de donde no faltó duran­
te el resto de sus días. Sólo se habla de otro viaje á Cor-
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doba, efectuado antes en 1672, donde permaneció tam­
bién por poco tiempo. 

Muerto Murillo en 1682, quedó dueño absoluto del 
palenque artístico sevillano, ejecutando entonces, libre 
de toda preocupación, los cuadros de San Clemente, si­
guiendo después con la decoración de la iglesia del Hos­
picio de los venerables sacerdotes de Sevilla, ayudado de 
su hijo Lucas Valdés, como se deduce del examen de las 
cuentas de tales obras, durante las cuales, atacado de per­
lesía que le privó de todo trabajo, vivió desde enton­

ces precariamente hasta su muerte, acaecida el 15 de Oc­
tubre de 1690, á la edad de 68 años (1). Espíritu vivísi­
mo, inspirado artista que procedió siempre más por los 
destellos de su fantasía que por su profesional experien­
cia, hay que reconocer en él á un temperamento dispues­
to para toda visión deslumbradora de arte, y un poeta 
del pincel, en sus tonos más dramáticos y conmovedores.  

H. SENTENñCH 

(1) Para más detalles véase el Estudio crítico sobre Val­
dés Leal, por don Aureliano-de-Beruete y Moret, pág. 117. 

Cuadro llamado de «Los muertos».-Iglesia del Hospital de la Caridad, Sevilla. 



DON MIGUEL ÁNGEL TRILLES EN 
LA ACADEMIA DE SAN FERNANDO 

El día 30 de Marzo pasado tomó posesión de su plaza 
de académico de número, nuestro querido compañero 
don Miguel Ángel Trilles, de cuyo discurso copiamos 
los siguientes párrafos, que sintetizan la tesis defendida 
en el mismo: 

«Paia resumir las breves y mal hilvanadas considera­
ciones que he tenido el honor de exponer, diré que 
siempre he creído que el rebuscamiento y la afectación 
no pueden dar idea de belleza alguna ni hacer sentir las 
delicadas y exquisitas sensaciones que el Arte sencillo y 
noble puede y debe producir. 

Aquellas extrañas manifestaciones artísticas que, anti­
guamente, estando el Arte dividido más que hoy, en re­
giones y escuelas, producía alardes de extravagancia, 
son en nuestros días individuales y en la mayoría de los 

Miguel Ángel Tr i l les. - Anteo. 

casos producto del deseo de notoriedad, cuando no de 
enfermedades ó extravío de la inteligencia. 

El único ideal, la única aspiración que se desea y se 
persigue á todo trance, es la originalidad, arrollando 
casi siempre por conseguirla las reglas del buen gusto y 
hasta del sentido común. 

Si posible fuera que en nuestras Exposiciones de Be­
llas Artes se introdujese la costumbre de que en cada 
sala de pintura, y como presidiéndola, se colocara un 
cuadro de los escogidos de nuestro Museo del Prado, y 
en las de Escultura una reproducción de una estatua de 
los tiempos pasados, se vería claramente entonces la 
enorme distancia que media entre lo que es Arte puro y 
verdadero y lo que no es más que un pretexto para pa­
sar el rato y para ir viviendo.» 

Tomando la voz de laAca-
ademia, el ilustre arquitecto 
señor don Enrique María Re­
pulías y Vargas, contestó y 
dio la bienvenida alrecipien-
tario, comentando las ideas 
expuestas por el señor'Tri­
lles y terminando con los si­
guientes párrafos: 

«Esta Real Academia, sin 
coartar la bien entendida li­
bertad de que deben gozar 
los artistas, ha de ser siem­
pre fiel guardadora de las 
hermosas tradiciones que en 
materia de Arte nos legaron 
los pasados siglos con aque­
llas insuperables obras de 
Grecia y Roma, que algunos 
desgraciados se empeñan en 
despreciar. 

Prosiga el nuevo Acadé­
mico, nuestro querido com­
pañero, animado de tan lau­
dables propósitos. Cual esfor­
zado caballero, defensor de 
buenas causas, preséntase ar­
mado de todas armas, con sus 
obras por ejemplo, y puesta 
su fe en Dios, nuevo Perseo, 
realizará su hermoso grupo, 
venciendo al dragón del mo­
dernismo y libertando de sus 
garras á la Andrómeda del 
Arte.» 



Goya.—Alegoría á la Agricultura. 

PINTURAS DE GOYA EN 
EL MINISTERIO DE MARINA 

En el ministerio de Marina, palacio que fué de Qodoy 
y en el que la decoración de la época se conserva en nu­
merosos techos y salas, donde á más de una escalera de 
hermosas proporciones, hay salas de decoración tallada 
en madera de hermosísima traza, han venido á resucitar 
para el público como actualidad artística unas pinturas al 
temple debidas al pincel de Goya. 

Dio La Nación, periódico nuevo pero tan bien hecho, 
dentro de su terreno, como los más veteranos, la prime­
ra noticia de varias obras de Goya, existentes en el mi­
nisterio de Marina, y reclamadas para nuestro Museo por 
el ministerio de Instrucción pública, con arreglo á la 
oportuna iniciativa del Inspector general de Bellas Artes, 
señor Herrero. 

Y el mismo colega, en uno de sus números, completa 
la información con estos detalles: 

«El señor Herrero, velando, como es su deber, por las 
Bellas Artes de nuestra Patria, dirigióse á su superior in­
mediato, el ministro de Instrucción pública, para que 
éste, á su vez, lo hiciera á su compañero el ministro de 
Marina, con objeto de que autorizase el traslado de las 
obras del inmortal Goya. 

Fundábase el señor Herrero, para iniciar tal determi­
nación, en que de los cuatro cuadros del ilustre pintor 
aragonés que adornan las paredes de la Biblioteca del 
ministerio de Marina, uno de ellos se ha perdido por 
completo por haber sido restaurado por medio del óleo 

encima del temple (procedimiento empleado por Goya), 
y haberse hecho por una mano inexperta y poco afortu­
nada. 

A más, el peligro que esas joyas corren de perder­
se para el Estado es muy inmediato, toda vez que debe 

Goya.—Alegoría al Comercio. 
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cumplirse una ley promulgada en 1911, por la que se 
dispone la venta en pública subasta del que fué palacio 
del príncipe de la Paz, para su demolición, y reconstruir 
un nuevo ministerio de Marina. 

El ministro de Instrucción pública, aprovechando la 
iniciativa de la Inspección de Bellas Artes, incoó el opor­
tuno expediente, solicitando el permiso necesario del se-

las joyas en cuestión. Merece toda clase de alabanzas la 
iniciativa del Inspector de Bellas Artes, señor Herrero, 
pues los frescos de Qoya constituyen valiosísimas obras 
hechas en 1800 y que representan alegorías á la Agricul­
tura, la Industria, el Cálculo y las Ciencias. Esta última 
es la que en forma tan desdichada se ha restaurado^ 

Goya — Alegoría 4 la Industria. 

ñor Gimeno, para el traslado de los cuatro lienzos al 
Museo del Prado, comisionando, mientras tanto, al ar­
quitecto de éste, señor Arbós, y al restaurador del mis­
mo, señor Martínez Cubells, para que hiciesen el presu­
puesto ie gastos y los primeros trabajos para la coloca­
ción del andamiaje y caballete que la operación requiere. 

La traslación de los hermosos medallones del autor 
de la familia de Carlos IV está pendiente de la autori­
zación (que es de esperar y de desear) que acuerde el 
actual ministro de Marina, con lo que se enriquecerá 
nuestro Museo y se evitará la probable desaparición de 

Pedido informe á la Academia de San Fernando, la 
Comisión nombrada al efecto, compuesta de los señores 
Villegas, Ferrant y Garnelo, han inspeccionado aquellas 
pinturas, encontraron que están sin encolar al muro, solo 
prendidas por sus bordes, y han dictaminado estimando 
que dichas pinturas no se deben separar del conjunto 
decorativo que los rodea, por descubrirse, en aquella 
parte, la mano del gran artista aragonés; la cual puede 
realizarse mandando copiar dichas decoraciones, conser­
vándose así el valor decorativo que acompaña tan her­
mosos lienzos. 
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El convite de Sancho en casa de los Duques, por don José Moreno Carbonero. 

PINELO EN AMERICA 
Lista general de los cuadros vendidos en las Exposi­

ciones de Buenos Aires, Río de Janeiro y Sao Paulo, 
durante la temporada de 1912-13, especialmente organi­
zadas por el activo artista sevillano don José Pinelo Lull. 

Alcalá Galiano, «Muchacha segoviana».—Alvarez Sa­
la, «Iglesia de Somis».—Vicente Barreira, «Cabeza de 
sevillana».—Benedito, «Interior holandés» y «Cabeza de 
sevillana».—Bertodano, «Dos tablitas al óleo» y «Una 
casa de Zarauz».—Eduardo Cano, «Estudiante leyendo 
el Quijote».—Casanova, «Descansando», «Valenciana», 
«Una chula», «A paseo», «Pensativa», «Niña segoviana» 

y «Sevillana».—Conde de Aguiar, «Estudio de perros» 
«Al amor de la lumbre» y «Una buena madre».—Ade-
lardo Covarsí, «El valle».—Vicente Cusach, «Asunto 
militar».—Ulpiano Checa, «La diligencia» y «Cabeza de 
mujer».—Eduardo Chicharro, «La taberna».—Roberto 
Domingo, «Una cacería», «Descabellando», «Un para­
dor», «La partida de cartas», «Pescadores» y «El herra­
dor».—Juan Francés, «¿Qué le diré?».—Alejandro Fe­
rrant, «El Gaitero».—Gustavo Gallardo, «Una sevilla­
na».—José García Ramos, «Fiesta en el alcázar de Sevi­
lla», «Pelea á la puerta de la fábrica», «Cuatro dibujos á 
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Roble». Barranco de los pinos (Sierra Nevada). Robles. Casa de labor (Segòvia). 
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Orilla» del Guadalra, por José Pinelo. 

pluma» y «Feria de Sevilla».—Juan García Ramo?, «Con- «La luna de noche», «Luz de Poniente», «Puesta de sol», 
versación amena».—Garnelo Alda, «La salve» y «Sueño «AI medio día», «Un idilio al atardecer» y «Efecto de 
feliz».—Gil Gallango, «Ribera de Cala» y «Cercanías de 
Sevilla».—Federico Godoy, «Florista».—Gómez Gil, 

tf~ 

Enrique Martínez Cubéis. «Venda da pescaria em Ceitao. Hermoso Eugenio. Na fonte. 
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La Salve en 1 ourdes. José Garnelo y Alda. 

sol».—Gutiérrez Cabrera, «Riña de gallos» y «Casa de 
Fanny».—Carlos Haes, «Un paisaje de Madrid» y «Un 
paisaje de Holanda».—Eugenio Hermoso, «La marmi­
ta».—Jiménez Aranda, «Jugando al escondite», «Para el 
padre confesor» y «Playa de Bretaña».—Luis Jiménez, 
«Una pobrecitá», «Al piano», «Viejo enamorado» y «Flo­
res amarillas».—Jiménez Martín, «Puerta 
de Avila».—José Lafita, «Rompientes» y 
«Efecto de sol». —Juan Linares, «El casta­
ñero».—Vicente López, «Álbum de 93 di­
bujos». — López Mezquita, «Una jira en la 
Moncloa» y «Tipos segovianos».—Martínei 
Abades, «El beso de las olas», «A la carga» 
y «Atardecer». — Enrique Martínez Cubells 
y Ruiz, «Vuelta de la pesca», «Subastando 
el pescado», «Lanchas pescadoras», «Ven­
dedora de pescado» y «Bueyes de la pes­
ca».—Luis Masriera, «Pobres huérfanos» y 
«Guitarrista». — Menéndez Pidal, «Templo 
de Baco», «La cabana» y «En el molino».— 
Bartolomé Mongrell, «Idilio». — Moreno 
Carbonero, «Gil Blas recibe en su quinta de 
Lyria á los padrinos de su boda.» (Libro x, 
cap. ix).—Muñoz Lucena, «Sonata».—Fran­
cisco Palomino, «Gitana».- Maximino Peña 
«Tocadora de pandereta», «Dulce reposo» 
«Madrileña», «Carmen» y «Aldeana, de 

León». — Ignacio Pinazo, «Paisaje». — Pinelo LlulI, 
«Después de la arriada», «Orillas del Genil», «Otoño» 
«Paisaje de Alcalá», «Orillas del Guadaira», y «Huer­
ta de Oromana». — Pinelo Janes, «Majas en el bal­
cón», «Cigarreras sevillanas» y «Patio de la sultana». 
—Pino y Sarda, «La gitana empolvada» —Francisco 

José M " López Mezquita. Una j i ra en la Moncloa. 
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Pradilla, «Ura­
nia», «El falte-
rio» y «Horten­
sia». — Miguel 
Pradilla yG.del 
Villar, «Don Ro­
drigo Ponce de 
León (héroe de 
la conquista de 
Granada)».— 
Carlos L. de Ri­
bera, «Doña Ma­
ría Pacheco de 
Mendoza revo­
luciona á Tole­
do para vengar 
la muerte de su 
esposo Juan de 
Padilla».—Rico 
Cejudo, «De pa­
seo», «Cabeza de 
viejo» y «Fiesta 
andaluza». — 
M. de la Rosa, 
«En la venta­
na».— Saint-Aubín, «Coquetería». — F. Sancha, «Músi­
cos callejeros», «El barquillero», «Hotel propio» y «Ve­
raneo».—Sánchez Perrier, «Entrada á la huerta de la 
Trinidad», «Paisaje» (Guillena), «Paisaje» y «Siete di­
bujos».—Santa María, «La verbenera».—Sánchez Bar­
budo, «Una vista deTriana».—Seiquer, «Mis chicos».— 
M. Ramírez, «Descansando».—Enrique Serra, «Cerca­
nías de Roma», «Otoño en Vicoraro», «Lagunas Ponti-

Viejo enamorado. Luis Jiménez. 

ñas» y «Campiña romana».—Sorolla y Bastida, «Ma­
rina» (Valencia) y «Retrato de caballero». — José Tapiro, 
«La favorita del sultán Chafia de Tánger».—Modesto 
Urgell, «Paisaje».—E. P. de Valluerca, «Bebiendo en la 
ribera». —M. Villalobos, «Playa de Rota», «Carmen» y 
«Lola».—J.Villegas, «Favorita abandonada».—Viniegra, 
«Unos tantos...!».—V. Zubiaurre, «Amisa».—Ramón Zu 
biaurre, «La hora del té».—H. Nájera, «La Posada». 

LOS CONCURSOS DEL CÍRCULO DE BELLAS ARTES 

Apunte de Granada Lacárcel, artista pensionado para el estudio de la pintura de paisaje 
por el Círculo de Bellas Artes de Madrid. 
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¡ | SECCIÓN 
i OFICIAL 

Por Real orden de 11 de Marzo último publicada en la 
«Gaceta» del 3 de Abril, lia sido aprobado el Reglamento 
del Museo Nacional de P in tura y Escultura (Museo del 
Prado). 

* * » 
De Real orden le han sido dadas las graicas al Duque 

de San Pedro de Galatino por su acierto en el desempe­
ño del cargo de Comisario regio en la Exposición Interna­
cional de Bellas Artes celebrada en Roma. 

* * * 
La Escuela de Artes y Oficios de Valladolid ha sido 

convertida, en virtud de disposición ministerial, en In­
dustrial y de Artes y Oficios. 

Asimismo la Escuela municipal de Artes* y Oficios de 
Santa Cruz de Tenerife ha pasado á ser Escuela oficial 
del Estado, y ha sido creada una Escuela de Artes y Ofi­
cios en cada una de las islas de Las Palmas, Lanzarote 
y Gomera. 

* * * 
La «Gaceta» del 11 de Abril publica el escalafón pro­

visional del Profesorado de término de las Escuelas In­
dustriales y de las de Artes y Oficios. 

* * * 
Por Real decreto se ha dispuesto sea agregada una pla­

za de profesor de término de Dibujo lineal vacante en 
la Escuela de Artes y Oficios de Madrid, á las que de la 
misma enseñanza de las Escuelas de Madrid, Ciudad 
Real, Toledo, Algeciras, Baeza y Jerez de la Frontera 
fueron anunciadas al turno de oposición libre en la «Ga­
ceta» del 19 del mes de Agosto próximo pasado.-

* * * 
H a n sido dadas las gracias de Real orden á don Sal­

vador Viniegra, don Alejandro Ferrant , don José Garne-
lo, don José Esteban Lázaro, don José Ramón Mélida, 
don Jul io González Pola, don Ricardo Velázquez Bos­
cos y don Jacinto Octavio Picón, vocales de la Comisión 
organizadora en Madrid de la Exposición Internacional 
de Bellas Artes de Mun'ch, correspondiente al año ac­
tual , ó individuos del Jurr.do para la admisión de obras 
de artistas españoles destinadas á dicho certamen, por el 
celo y actividad demostrado en el desempeño de su co­
metido. 

* * * 
Real orden autorizando á los directores de las Escuelas 

de Artes y Oficios para que con cargo á material hagan 
los gastos de transportes de ida y vuelta de las obras que 
remitan á la Exposición de Artes Decorativas. 

•"í£**"!* II Exposición Internacional 
j R l j ^ l : de Munich : 

&ï\ r a ~ a Ha sido nombrado repi'esentante y 
V t / ¿ r * ' ' S . f j ^ encargado por el Gobierno de Su Ma-

*^rfr"" ^ ^ ^ jestad para defender nuestros intere­
ses artísticos en dicha Exposición el 

laureado artista, nuestro estimado compañero, señor 
don José M.a López Mezquita. 

f llï Congreso Artístico 

: Internacional : 

Gante del 19 al. 23 de Julio de 1913 
Bajo la alta protección del Rey y la Reina de Bélgica 

se celebrará dicho Congreso, que habrá de revestir espe­
cial interés y excepcional importancia, como asimismo 
las fiestas públicas que con este motivo se preparan en 
Bruselas y en Gante : cortejos históricos, conciertos de 
música antigua, de bailes populares, etc., etc. 

La concurrencia á dicho Congreso es tan solicitada que 
el Comité no puede garantizar las localidades á los con­
gresistas que se inscriban á últ ima hora ; por lo tanto, 
ponemos en conocimiento de aquellos de nuestros com­
pañeros que se propongan asistir á dicho Congreso se 
inscriban lo antes posible dirigiéndose á la Secretaría 
del mismo, M. Paul Saintenoy, rué de l'Arbre-Bénit, 
núm. 123, Bruselas. 

El Comité español está formado por los señores don 
Ricardo Velázquez Bosco, don Miguel Blay, don José 
Moreno Carbonero, tesorero, don Enrique Repullés 
Vargas, y secretario, don José Garnelo. 

* * * 
A la Exposición de Gante no hemos sido invitados ofi­

cialmente ; los artistas catalanes han costeado á sus ex­
pensas una instalación especial y son los que merced á 
una particular iniciativa sostienen en aquel Certamen 
el pabellón artístico de la P a t r i a ; privadamente algunos 
de nuestros compañeros han sido invitados, entre ellos 
nuestro presidente, el cual, en vista que no se hacía á 
la Sociedad, _ declinó la participación que se le ofrecía, 
lamentando el hecho de que en dicho certamen no pue­
da apreciarse la producción artística española sino desde 
un limitado punto de vista. 

* * * 
Tampoco los artistas franceses están contentos de la 

invitación y formación del Jurado para enviar á dicha 
Expos'ción. En él no se le ha dado lugar á los individuos, 
del Inst i tuto y á las dos grandes Sociedades: la Nacional 
de Bellas Artes y la de Artistas franceses. Han sido invi­
tados c n una limitación fuera de lo normal, y existe el 
propós'to de celebrar Exposiciones por su cuenta al lado 
y aparte de la Exposición oficial. 

POR LA EDUCACIÓN ARTÍSTICA: 
LA DECORACIÓN DE LA ESCUELA 

(CONTXSTT/ACIÓN) 

Las Asociaciones extranjeras, sea con las cuotas paga­
das de los socios, sea con las subvenciones gubernativas, 
pueden abastecer en buenas condiciones un discreto ma­
terial decorativo, y están en grado de organizar estudios 
para dar consejos en cuanto á la construcción ó á la 
transformación de edificios escolásticos y á la fabrica­
ción de los muebles. 

En í t a l a la grande, copia de bellezas naturales y de 
monumentos artísticos, ha inducido á algunos benemé­
ritos industriales (recuerdo á título de honor Alinari y 
Brogi, de Florencia, y Anderson, de Roma) á recoger 
importantes colecciones de óptimas fotografías para uso 
de los artistas, de los estudiosos y de los visitantes inte­
ligentes ; el precio de estas fotografías es mínimo, muy 
inferior á aquel practicado en otros países. ¿No podría 
una Sociedad, que con estas ideas se fundase entre nos­
otros, destinar parte de 1» subvención gubernativa y del 
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út i l de las cuotas sociales á la compra de reproduccio­
nes fotográficas de aquellos paisajes y de aquellas obras 
de ar te que por su menor complicada estructura, y la 
evidente belleza, y el significado fácilmente adaptable, 
pueden ser comprendidas aun de los niños ¿Después los 
institutos de arte pura y aplicada, las escuelas profesio­
nales y también aquellas de artes y oficios, por qué 
no pueden destinar á la decoración de las aulas escolás­
ticas una parte de los ensayos hechos por los alumnos? 
Sería un medio de utilizar a y u n o s buenos trabajos esco­
lásticos, haciendo al mismo tiempo eficaz obra de propa­
ganda. Otros medios se encuentran todavía fácilmente 
á mano de los que tienen voluntad. Artistas de valor 
no negarían ciertamente su t iabajo para crear ambiente 
á la idea, y no rehusarían de ejecutar un pequeño 
trabajo, que mientras les sería de leve incomodidad, 
ayudaría quizás á persuadir algún reacio. No olvidemos 
que en Suècia ar t is tas entre los más ilustres (recordaré 
los pintores Larsson y Nils Krenges y el escultor Je rn-
dahl) no desdeñan de ejecutar sus trabajos para el embe­
llecimiento de las escuelas primarias y secundarias. T 
justo es que así suceda. En tiempos de fervor místico el 
arte estaba convertido á representaciones religiosas; en 
las catacumbas, sobre las tumbas de los mártires, los pri­
meros cristianos encontraban consuelo remirando repro­
ducidos los símbolos de la eterna salvación, las alegorías 
que recordaban la vida y la gloria del Redentor, y saca­
ban fuerzas y coraje para persist ir en su fe. En los tiem­
pos de las libertades comunales los art istas complacíanse 
en prestar su cooperación para decorar el palacio públi­
co, y los ciudadanos exaltábanse contemplando el lujo, 
la fastuosidad. ¿Por qué hoy, dada nuestra civilización 
industr ial y democrática, el a r te no se volverá á adornar 
las escuelas, los cuarteles, las oficinas, las estaciones 
del ferrocarril, todos aquellos lugares donde el pueblo 
trabaja y se familiariza con el trabajo, aquellos lugares 
en que más febril re tumba el trabajo incesante á quien 
esté recomendado el progreso moderno? Otras subven­
ciones pueden todavía invocarse para nuestra causa. 
Pa ra la escuela pr imaria no se piden maravi l las : un pe­
queño adorno, un tenue relieve en yeso, alguna flor, una 
escena infantil sencilla y graciosa... ¿Por qué no se po­
dría aprovechar también del trabajo de aficionados inte­
ligentes y de buen gusto? También en nuestro país ya 
no son pocas las mujeres de las clases media y elevada 
que, por la educación recibida, se encuentran en condi­
ciones de ejecutar una pequeña pintura. P a r a nuestro 
deseo, también éstas son energías preciosas, y grande 
provecho se obtendría sólo con que se sepa hacer trabajo 
sagaz de organización. La mujer será así l lamada á lle­
nar otra importante misión en pro de la escuela, á la 
cual su espíritu está naturalmente inclinado, y se ten­
drá un arte modesto y fervoroso, colectivo y anónimo, 
como es siempre el ar te en los períodos de entusiasmo. 

Parece ahora ya acertado que Vittorino da Pel t re á 
Mantua sobre las paredes de las habitaciones de la 
«Casa Giocosa»—donde él enseñaba á los hijos de Gon-
zaga, señor de la ciudad, y de otras nobles ilustres fami­
lias—haya hecho p in ta r niños que se ejercitaban en di­
ferentes juegos; este lejano y confuso recuerdo de cuan­
to se trabajó entre nosotros por el insigne pedagogista 
desde la primera mitad del siglo xv sirva casi de estímu­
lo y de augurio. 

Por ahora, si los medios no consienten más, vengan á 
adornar las escuelas imágenes que puedan directamente 
ayudar también pa ra el estudio de las diversas materias 
de estudio: sean reproducciones, ejecutadas sin embar­
go con entendimiento de arte, de animales y plantas, 
sean estampas que recuerden sucesos históricos ó hom­
bres ilustres, sean panoramas de ciudades notables ó de 

otros lugares geográficamente importantes. Estas repro­
ducciones podrán, deberán mejor dicho, periódicamente, 
al ternarse entre las diversas clases y las diferentes es­
cuelas, y será así posible entre tanto hacer algo en se­
guida con poco gasto. Aquello que urge es que de la 
escuela venga inmediatamente desterrado todo aquel ma­
terial figurativo, no verdaderamente científico, que ofen­
de nuestro sentimiento artístico y tiene efectos t an da­
ñinos para la formación del gusto en los n iños ; todos 
aquellos cuadros de colores encendidos y mal entonados 
y que con imprecisa aproximación quieren presentar for­
mas naturales ó particulares geográficos, vengan sin pie­
dad excluidos, y así mismo aquellos cartelones mal di­
bujados y peor dado el color que—reproduciendo disgus­
tosas escenas de vicios—no ayudan á enamorar los mu­
chachos de la sobriedad y de la virtud, pero sólo sirve 
á al terar el buen gusto natural . 

Una vez difundida la convicción que decorando la 
aula escolástica se sirve á los intereses de la escuela y 
del arte y se hace un trabajo proficuo para la elevación 
moral de las clases trabajadoras, otros problemas más 
complejos se impondrán al estudio. Hoy también, dema­
siado frecuentemente, un arquitecto no mantiene gran 
diferencia entre una escuela, una prisión y un hospi ta l ; 
son lugares que deben acoger muchas personas, pues 
por este motivo tenemos varias puertas, numerosas ven­
tanas, suficientes escaleras. Y todo queda en esto. Nos­
otros deseamos próximo el día en que el edificio esco­
lástico, por la dignidad suya y del arte contemporáneo, 
tendrá una impresión arquitectónica toda propia, deri­
vada de la peculiaridad y de la elevación de su fun­
ción. Y se hará gran caso á los libros de texto, porque 
sus figuras sean de eficaz complemento á este trabajo 
de educación del gusto. Y se querrá que todos los mue­
bles escolásticos tengan formas más adaptadas, más es­
téticas ; los niños vendrán conducidos por sus maestros 
á contemplar trabajos de arte y bellezas naturales, y 
estas visitas deberán para los mejores constituir el pre­
mio más agradecido. Poco á poco, como estas ideas serán 
aceptadas y comenzarán á fructificar, se sentirá la nece­
sidad que el arte todo, de sí, llene la vida y por medio 
de cada persona será una cruzada contra las cosas feas. 

No es el caso que yo ahora indique todas las considera­
ciones de orden didáctico que también militan en favor 
de la decoración de las aulas escolásticas. La escuela 
así embellecida y animada resultaría para todos los 
alumnos un agradable lugar donde encontrarse y los 
acostumbraría a l orden y al t r aba jo ; las pequeñas imá­
genes y las reproducciones servirán admirablemente á 
aguzar el espíritu de observación de los niños, y pres­
tándose admirablemente para lecciones ocasionales, ó 
para i lustrar y producir más eficaces—según los argu­
mentos representados—lecciones de historia, de geogra­
fía, de ciencias naturales, t raerán consigo una notable 
economía de tiempo. La vista de nuestros trabajos de 
arte ayudará también noblemente á la educación del sen­
timiento nacional. 

De cuanto he venido aquí exponiendo aparece eviden­
te , según yo creo sea necesario preocuparse sobre todo 
de la escuela elemental. Es esta precisamente la única 
frecuentada por los hijos del pueblo, y á esa todos los 
niños acuden en t ierna edad, almas débiles é impresio­
nables. El tercer Congreso de «L'Art públic», habido en 
Lieja en el 1905, á la escuela primaria, en la cual se 
forma el gusto del niño, tiene dedicadas casi entera­
mente las discusiones la Sección I (Escuela). No obstante 
esto, necesita reconocerse que la cuestión tiene una par­
ticular importancia también para la escuela media, en 
la cual deberán también enseñarse los elementos de la 
Historia del Arte. Pero, por ahora, quedo conforme con 
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esta sencilla indicación, é insisto en ver sobre la necesi­
dad de que se provea con eficacia y urgencia para la 
escuela primaria. 

Ningún momento parece más oportuno que este para 
iniciar al fin también entre nosotros una activa propa­
ganda para la decoración de la escuela; ninguna sede 
mejor que ésta ni más adaptada para proclamar la ne­
cesidad. Preside hoy los asuntos de Instrucción pública 
un insigne pedagogista, que ama de amor sincero la es­
cuela y conoce profundamente las necesidades, y que 
ahora hace pocos días, inaugurándose en «Castel Sant' 
Angelo» el Museo de Arte retrospectivo é Historia, muy 
alto proclamaba el deber de promover la educación artís­
tica del trabajador italiano. En nuestra ciudad tiene su 
sede la Asociación artística internacional, una institu­
ción que es orgullo de la vida intelectual romana, y sabe 
con ojo avizor seguir tanto los problemas puramente ar­
tísticos como aquellos que más bien pueden llamarse 
estéticos, ó científicos, ó prácticos, y en cualquier cir­
cunstancia es de la causa y de los intereses del arte váli­
do guard ián ; una iniciativa que partiese de ella en­
contraría concordes todos los artistas, todos los hombres 
de buen gusto, todos los amigos de la escuela, y segu­
ro estoy que aquellos, los cuales ejercen la suprema di­
rección de las escuelas de arte y de los Institutos públi­
cos de instrucción, responderían con ímpetu á una tal 
llamada. El Real Inst i tuto de Bellas Artes, el Hospicio 
de San Miguel, el Museo Artístico-Industrial, el Museo 
Pedagógico, la Escuela Profesional Femenil, la Real 
Calcografía, son todos Inst i tutos que podrían útilmente 
venir en ayuda de nuestra iniciativa, y que sin duda 
alguna se prestarían con todo su esfuerzo, solamente con 
que se les comunicase oficialmente. La joven, y podemos 
ya decir gloriosa «Société Nationale de l 'Art à l'École», 
de quien más arriba he exaltado la idealidad y el tra­
bajo fecundo, tendrá en el próximo Agosto un Congreso 
en Roma. El acto gentil de homenaje dado á nuestra 
ciudad con motivo de las fiestas del jubileo merece toda 
nuestra considei ación, y merece que nosotros lo com­
pensemos mostrando que el movimiento, al desarrollo 
y á la difusión del cual tan eficazmente ha cooperado la 
Asociación francesa, empieza á dar sus frutos también 
en I t a l i a ; el mismo Congreso ejercitará una más proficua 
acción de propaganda entre nosotros si sus sesiones se 
desenvuelven en un ambiente que ya ha empezado á dar 
medios para la solución del problema, y por esto mismo 
se encuentra deseoso de tener consejos y direcciones para 
intensificar su propia acción. Pa ra los artistas, para 
los estudiosos del arte, para los pedagogistas, para los 
amigos de la escuela, será un título de honor haber 
unido sus esfuerzos para que á las otras festividades de 
este año dedicado á conmemorar las glorias de un tiem­
po y á pasar en revista las crecientes energías de nues­
tro país, se agregue la constitución solemne de una So­
ciedad nacional para promover la decoración de la es­
cuela, la cual dé en seguida medios para la actuación 
del propio programa. 

En la confianza de que los amables oyentes consien­
t an las ideas que he venido exponiendo, tengo el honor 
de presentar á la aprobación de la Asamblea el si­
guiente 

ORDEN DEL DIA 

•El Congreso Artístico Internacional hace votos porque 
sin dilación se cree—por iniciativa de la Asociación Ar­
tística, con la ayuda del ministerio de Instrucción pú­
blica y cooperación de los artistas y de los Insti tutos 
artísticos y de los jefes de los Institutos educadores pú­
blicos de la ciudad—una «Asociación nacional para la 
Decoración de la Escuela». 

Achule BERTINI CALOSSO 

EL DUQUE DEL INFANTADO 

Rescate de un palacio 
Entre las muchas noticias que hasta nosotros llegan á 

diario de obras de arte que traspasan las fronteras, ad­
quiridas por chamarileros de diferentes naciones, en una 
de esas cartas que recibimos, se nos da cuenta de un 
rasgo de patriotismo y desinterés hecho por el señor Du­
que del Infantado, Marqués de Santillana. 

El noble procer, buscando remedio á reponer su salud, 
quebrantada por una lucha tenaz, sostenida durante mu­
chos años, para dotar á Madrid de servicios de luz y 
agua, y en cuyas empresas arriesgó lleno de noble fe 
cuanto poseía, efecto de tan ruda lucha, algo delicado 
de salud, marchó á Andalucía en el mes pasado, acom­
pañado de su familia. 

Al llegar á Granada supo que así como el famoso pala­
cio del Marqués de los Vélez y la casa de Miranda, en 
Burgos, van á ser desmontados y conducidos sus restos 
al extranjero, para que allí vuelvan á ser reconstruidis 
estas joyas arquitectónicas, también iba á ser desmon­
tado aquel palacio, construido en un pico de la Alpu-
j a r r a por un ascendiente del Duque del Infantado. 

Estudiad todos los monumentos de belleza sin igual 
que de la época del Renacimiento existen en España, » 
ninguno, seguramente, llegará á ser tan bello como el 
de Granada, á que nos referimos. 

Es doblemente de admirar el que tan hermoso edificio 
esté construido con mármoles de Carrara, tan difíciles 
de transporte y labrar en aquellos tiempos, y bien que 
maravilla el estado de conservación en que el palacio se 
encuentra. 

El dinero yanqui iba á tener buena colocación. El pa­
lacio, situado en el pico de la Alpujarra, se podría llevar 
á Nueva York, y allí causar la admiración de propios y 
extraños la obra de arte español. 

Afortunado para el arte nacional ha sido el viaje del 
Duque del Infantado. Visitó la Alhambra y luego el pa­
lacio de los Mendozas, propiedad hasta hoy, de una as­
cendiente suya, por regalo de boda que con otros bienes 
le hiciera el Duque de Pas t rana en el siglo pasado. 

D. Joaquín Santillana, como familiarmente le llaman 
sus amigos, se enteró de que estaba concertada en prin­
cipio la venta del palacio de la Alpujarra á un multi­
millonario yanqui en 500.000 pesetas. 

Regresó á Madrid en seguida y habló con la señora 
propietaria del inmueble, y mediante una importante 
señal y un compromiso de compra, esta joya arquitectó­
nica no saldrá de España. 

Aun hay más. E l bello palacio será desmontado y traí­
do á Madrid, y volverá á montarse en plena calle de 
Alcalá. 

No tendría nada de extraño que el Duque del Infanta­
do quisiera que este ejemplo sirviera para estimular á 
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los Gobiernos á prestar apoyo á Corporaciones populares 
y á todas aquellas part iculares que, haciendo grandes sa­
crificios por defender el arte nacional, esperan una ley 
que les preste el apoyo oficial necesario. 

Aunque se nos ha mandado callar, creemos que rasgos 
como el del Duque del Infantado son de los que deben 
hacerse público cuanto antes para ver de imitarle. 

Si unos cuantos proceres llegasen á seguir el camino 
emprendido por el Marqués de Santil lana, haríamos un 
Madrid monumental, digno gemelo del Museo del Prado, 
y así aumentaría el turismo y el amor á la conservación 
de las joyas de arte que aun nos quedan. 

Nicsto ONECA 

* * * 
La noble empresa á que se refiere el anterior artículo, 

es por todo extremo digna de loa y encarecimiento. Trá­
tase en efecto del magnífico castillo-palacio de La Ca­
lahorra, cerca de Guadix (Granada), que en 1509 cons­
truyó el primer Marqués del Zenete, don Rodrigo de 
Mendoza. Por la belleza del patio y de la escalera, es 
monumento capital en nuestro repertorio arquitectónico ; 
pero aun supera esta importancia como dato histórico. 
por ser acaso la más genuina y primitiva importación 
del Renacimiento italiano en nuestro suelo, como obra 
labrada en Genova por un Michele Carlone. 

V. L. 

MISCELÁNEA 
A par t i r del 1.° de Mayo, el Museo Nacional de Pin­

tura y Escul tura estará abierto los domingos, de diez de 
la mañana á cuatro de la tarde, y cerrado los lunes. 

* # * 
La Exposición de Panamá.—Carta al Bey.—El encar­

gado de Negocios de la República del Panamá en París , 
don Jul io A. Orillac, enviado á Madrid con este exclusivo 
objeto, presentó á S. M. el Rey la carta autógrafa que 
dirige á nuestro Soberano el Presidente de aquella Re­
pública, don Belisario Porras. 

Es un documento que, dentro de las severas formas de 
expresión diplomática, refleja verdadera cordialidad. 

Sentimos que la aglomeración de original nos impida 
el t ransmit i r la íntegra. 

«Nuestra Asamblea—dice, en síntesis—ha acordado, 
mediante una ley especial, glorificar al descubridor del 
Mar del Sur, al cumplirse ahora el cuarto centenario do 
aquel acontecimiento histórico. 

• Esa ley de la Asamblea Nacional—añade—declara día 
de fiesta pa ra la República el 25 de Septiembre de 1913 ; 
dispone abrir un concurso pa ra premiar la mejor compo­
sición lírica sobre el magno suceso del descubrimiento 
del Océano Pacífico, y ordena, para conmemorar de ma­
nera digna la hazaña del adelantado Vasco Núñez de 
Balboa, se organice una Exposición nacional, que de­
berá abrirse en Enero de 1914, y á la cual serán invita­
dos tanto la antigua madre pa t r i a como los países herma­
nos de este Continente. Oportunamente, y por el órgano 
respectivo, recibirá el Gobierno de V. M. la invitación 
para el certamen, al cual anhelamos que no falte Espa­
ña, pues se t ra ta de una gran fiesta de familia, en que i 
ella corresponde lugar preeminente por haber de con­
memorarse un hecho histórico que es timbre y blasón de 
que puede y debe estar justamente orgullosa la nación 
española.» 

Dice también que Panamá desea levantar una magna 
l á Núñez de Balboa á la entrada del Canal, don­

de pueda ser saludada por las banderas de todas las na­

ciones, y con objeto de que ese monumento sea magnífi­
co, único, aspira á que cubran su coste España y los paí­
ses latino-americanos. 

* * * 
Los artistas extremeños de la provincia de Badajoz 

han organizado para las fiestas de Mayo en aquella ca­
pi tal una Exposición de P in tu ra y Escultura que pro­
mete resultar brillante. 

Ent re los pintores de la provincia, envían obras Her­
moso Covarsí, Pérez Jiménez, Gómez Catón, Rubio Cha­
cón, Paza, Martínez Pinillos y otros, y de los escultores, 
Cabrera, Pérez Ascunce, Torre-Irunza, Zoilo y otros va­
rios, además de los pensionados por la Diputación. 

* * * • 

Por Mesonero Romanos.—El laureado escultor Miguel 
Blay ha recibido el encargo de modelar la estatua que el 
Ayuntamiento dedica á la memoria del ilustre madrile­
ño don Ramón Mesonero Romanos. 

E l lugar donde ha de ser emplazada no está aun de­
signado porque la plaza del Ángel, en la que hubo de 
pensarse, no reúne las condiciones necesarias para que 
pueda verse bien el monumento. 

* * * 
Los periódicos de Londres dan cuenta de dos hallaz­

gos ocurridos en estos últimos días, y que han de produ­
cir gran sensación en el mundo artístico. 

Se t ra ta de dos cuadros de Velázquez, titulados La 
anunciación á los pastores y El gladiador moribundo, se­
gún refieren, respectivamente, el Daily Mail y el Ob-
server. 

Ambos son, á juicio de los inteligentes, las obras indis­
cutibles del maest ro; el primero figuró durante diez 
años del siglo pasado en el Louvre, y el segundo es un 
magnífico estudio del desnudo, que, á juicio del perió­
dico que da cuenta del hallazgo, constituye un digno pen-
dant de la Venus, de Roque Rokevy. 

* * * 
En el Palacio de Bellas Artes del Ayuntamiento de Pa­

rís se ha inaugurado una Exposición importantísima de 
obras de Louis David y sus discípulos. 

A la inauguración asistió el Presidente de la Repúbli­
ca y todas las repreentaciones oficiales. E l alcalde de Pa ­
rís hizo constar el deseo y la obligación que el Concejo 
francés tiene de aumentar el patrimonio artístico. Su 
propósito es, una vez terminada esta importante Exposi­
ción, inaugurar otras de Pourin , Delacroix, Delaroche, 
Watteau, Monèt y Courbet. 

* # « 
Busto de MaragaN.—El escultor Arnau ha terminado 

el busto del poeta Maragall, que á fines del mes actual h-i 
de ser colocado en el Parque. 

* * * 
El Marqués de Vega Inclán, que tan decidido amante 

es de las Bellas Artes, ha adquirido en Marchena (Sevi­
lla) la hermosa portada de l antiguo palacio señorial que 
allí tenían los Duques de Osuna, y ha suplicado á Su 
Majestad el Rey tenga á bien admitirla con destino á su 
regio alcázar de Sevilla. A tan noble fin, el Marqués de 
Vega Inclán ha dado ya el encargo á un reputado escul­
tor para que se encargue de desmontar, t ransportar y co­
locar, en fin, en el Alcázar la portada de referencia, dig­
na de toda estimación. 

* -a- * 

NUEVO ASOCIADO 

D. José Bueno Gimeno.—San Pietro in Montorio, 
Roma. 
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HOTEL RITZ.-Madrid. 
PASEO DEL PRADO :-: 
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:: HOTEL DE PRIMER ORDEN :: 
Bajo la misma administración que los Ho­
teles "Carlton,, & "Ritz,, de Londres, Pa-
:: rís y Nueva-York :: 

Dos conciertos diarios por la famosa or­
questa GOULARD.-Habitaciones sencillas 
desde 10 ptas. y dobles desde 16 ptas.-
Pensión desde 25 ptas., comprendiendo 
:: desayuno, almuerzo y comida :: 

NOTA.—En los precios de la habitación como de la pen­
sión, está comprendido el baño, calefacción, luz y servicio. 
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